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Nemini dantes ullam offensionem , ut non vi­
tuperetur ministerium nostrum. Sed in om­
nibus exhibeamus nosmetipsos sicut Dei mi­
nistros,

s . ad Corint. c. 6.
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de Moscoso y  P e r a l ta , por la  gracia de Dios 
y  de la  Santa Sede A postólica Arzobispo de 
G ranada , C aballero G ran Cruz , P relado , de 
la  R ea l .y  D istinguida O rden E spañola de 
Cárlos T e rc e ro , del Consejo de S .M ., &c.

A l Venerable Clero de esta nuestra Diácesij 
salud en nuestro C*

_ 'n o  de los principales cargos de nuestro 
pastoral ministerio, amados mios , es indubitable­
mente el procurar , que los Eclesiásticos vivan 
con el arreglo conveniente á su estado; y que 
en ellos resplandezca la v irtud , la santidad de 
la vida , y el mas exácto cumplimiento' de sus 
deberes. Así nos lo recomienda el santo Concllfe 
de Trento ( i ) , y nos encarga os exhortemos á 
fin de que en todo os portéis de tal suerte, que 
vengáis á servir de exem plo, y modelo al Pue­
blo , que Dios ha puesto á nuestro cuidado, te­
niendo siempre presentes aquellas palabras del 
Señor dichas á los Sacerdotes de la antigua 
Ley (2); sed santos, porque yo lo soy : y las de 
S, Pablo (3) dirigidas á los de la Ley de gracia: 
m ^ id  de tal modo, que á  ninguno sircáis de es­
cándalo , para que wuestro ministerio no sea des-* 
preciado. Conociendo, pues, esta tan grave y

es-
( i )  Ses. 14 in Proem. 
( s )  jLevit. c. ly»

(3 ) Epist, ad C orint, 2 c. 6*



estrecha obligación, y deseando cumplirla del 
modo que nos sea posible , os dirigimos la pre­
sente carta. Y aunque no es fácil comprehen- 
der en los brebes términos á que debe^lr se- 
ñida , todo quanto nuestro zelo nos dicta , y 
quisiéramos decir para estimularos á la mayor 
perfección ; sin embargo lo harémos de lo mas 
esencial y preciso que deben observar todos los 
Clérigos, sea el que fuere el grado en que se 
hallen constituidos : y despues , de las particu­
lares obligaciones de los Párrocos , según lo que 
previene el derecho.

PRIMERA PARTE.

A,_NTE todas cosas queremos y deseamos, que 
todos los Clérigos tengan una verdadera voca­
ción al Estado. La necesidad de ella es tan 
expresa en las sagradas letras , que apenas ha­
brá cosa que lo sea mas. De la antigua Ley 
consta , que Dios solo fue quien eligió á los 
que hablan de servir en el culto de su Taber- 
náculo , señalando la tribu , la familia , y aun 

\ las personas partiailares. De la Ley de gracia 
consta también , que Jesuchristo autor del nue­
vo Sacerdocio , eligió por sí mismo á los que 
hablan de exercerlo ; y en varias ocasiones les 
hizo v e r , que esta elección habla sido , y era 
efecto de su sola voluntad (i). Conociéndolo así
_ _ _ _ _

(i) M̂ rci. c. 3. Ic. Joan. c. II. *



los Discípulos , y viéndose en la precisión , des' 
pues de la muerte del Salvador , de subrogar 
á otro en el lugar de Judas traidor , su prin­
cipal cuidado fué ^explorar á quien tenia el 
Señor elegido , y así clamaban y pedian di- 
ciéndole: Ostende qtiem elegeris ex his (i). Última­
mente S» Pablo no nos dexó la menor duda acer­
ca de esto ; pues clara y distintamente previ­
no , que ninguno fuese osado , ni se atreviese á 
pretender semejante honor sin ser llamado de 
Dios (2).

Y á la verdad ¿si para otros estados ménos 
dignos , pide la prudencia, que ántes de entrar 
en ellos lo consúltenlos , que se mire á buena 
luz , y procuremos cerciorarnos del modo posi­
ble de la Divina voluntad? quánto mas necesa­
rio será esto para entrar en un estado que ex­
cede incomparablemente á todos en perfección, 
y  cuyas obligaciones son las mas arduas y di­
fíciles de cum plir? mé asombro ( decia San 
Chrysóstomo r que haya quien sea tan impru­
dente y  temerario , que aspire al Sacerdocio , sin 
haber sido para ello iluminado por la gracia de 
Jesuchristo , y que llegue su ignorancia á tanto^ 
que no cmo'z.ca que carga sobre st mismo el peso 
de su condenación eterna.^ No ménos se admiraba 
de ello San Bernardo (4) j y con el símil de la 
Esposa santa , que llevada del olor de los aro­
mas del Esposo fué introducida por é l , al tála­
mo , y no de otro modo , convence e l , atentado 
de los que , por sola su voluntad , se introdu­

cen
( i )  A a . c. I.
( i )  Paul Ep. ad Heb. c. ?.
(1) Lib. de Sacerd.

(4) De vita et morib» 
Cleric. c. y.
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cen á servir al Rey de los Reyes en sus mas 
altos ministerios. Estos , dice el Santo ( i ) , no 
reciben, sino roban la potestad , que en virtud 
del orden se les confiere, y de ellos ciertamen­
te se queja el Señor por Oséas con aquellas tan 
sentidas palabras. Ipsi re£m'verunt et non ex mei 
Principes ex tite rm t, et ego non ^ooca^i eos (2).

Asunto es este de la mayor consideración. 
Y por nuestra parte os aseguramos , que nada 
nos causa mas sobresalto , ni mas tem or, que 
el haber de formar un juicio práctico acerca 
de la verdad de la vocación de los que admi­
timos á las órdenes ; no solo porque tenemos 
.siempre presente el precepto del Apóstol, por el 
qual prevenía á su Discípulo Thimotéo (3) que 
no fuese fácil en la imposición de sus manos, 
ni se hiciera participante de pecados ágenos” : 
mas también porque es formidable lo que sobre 
.este punto leemos en el Evangelio , y que qui­
siéramos reflexaran todos. La planta ( dixo Jesu- 
christo por San Matheo (4)) que no hubiere sido 
puesta por mi Padre Celestial, será arrancada : ¡qué 
terrible conminación ! Muchos habrá  ̂ dixo tam­
bién por el mismo San Matheo (5), que me di­
rán en aquel dia ( esto es en el del juicio ) Señor^ 
Señor, ipor 'ventura , no profetizamos en 'vuestro 
nombre , no lanzamos los Demonios de los cuerpos 
de los energúmenos , y  no hicimos otros muchos 
milagros^. Entonces les responderé que nunca los 
conocí ; y  los separaré de mí para siempre , como á  
hombres que han obrado la iniquidad,
  ^

(5) S .P au l.E p .i .adX him .c .f .  
(4 ) Math. c. 15,
( s )  Id. c. 7«

( i )  Trace, de convers. ad 
CJer. e. ¡;f.

(1 ) Osea: c. 8.



¿Y qué remedio á tanto mal? El mas opor­
tuno e s , que cada qual de los que aspiran al 
Sacerdocio medite con seriedad si tiene en sí se­
ñales de se r,ó  no, verdadera su vocación. Porque 
hay algunas , que aun quando no son infa­
libles , causan una certeza m oral, bastante para 
que se pueda formar juicio prudente. Las señales 
mas comunes y  ordinarias de ser cierto el lla­
mamiento de D ios, son el tener una índole pro­
porcionada , capacidad, y buen talento para el \ 
desempeño de los ministerios santos ; y que to ­
do esto se halle junto con un vivo , y eficaz 
deseo de servir á Dios , y de procurar su ho­
nor y gloria , con una inclinación probada al 
C lericato, y con un aprecio y estimación gran­
de de todas sus funciones. Otras señales hay, 
que deben, por el contrario , desengañarnos; y 
así todos aquellos que llevados de su propia 
voluntad, ó de intereses meramente temporales, 
buscan en el estado con que saciar las pasiones 
de su codicia , ó ambición : ios que sin otro es­
tímulo , que el haber ganado una Capellanía, ó 
la expectativa á un pingüe Beneficio , reciben 
las órdenes , y  se acogen al Santuario ,  cierta­
mente no entran por la puerta. Estos so n , como 
dice el Catee. Rom. ( i) ,  del número de los que 
llama el Salvador mercenarios en el Evange­
lio (2) , de quienes decia Ezequiél (2) , que se  ̂
apacentaban á  sí mismos, no á las ovejas : cuya ' 
vileza y perversidad , no solo obscurece el Orden 
Sacerdotal , tanto que viene á ser el oprobrio, 
y deshecho del Pueblo Christiano, sino que hace

tam-
( t) Cachee. §. 3. U) Cap. 34.
( i )  Joan. 10.



también , que no saquen ellos otra cosa del mis-- 
mo Sacerdocio , que lo que Judas sacó del Apos­
tolado, que fué su eterna perdición.

Pero no es bastante la vocación de Dios, 
ni por sensible , y manifiesta , que ella sea, debe 
aseguraros , como si ya no os quedase que hacer 
otra cosa. Un Saúl , un Salomón , un Judas de 
quien hemos hecho mención , un Nicolás Diá­
cono fuéron ciertamente llamados por Dios, aque­
llos paia el Cetro y la Corona , estos para ser 
Discípulos del Salvador , y  no obstante malográ- 
ron su llamamiento. Es necesario ademas llenar 
la vocación con las obras , y tener una vida 
santa. En efecto, amados mios ,. aun quando 
Dios no nos hubiera dicho expresamente por San 
Pablo ( í ) , que nos había elegido para que fuése­
mos inmaculados y santos en su presencia ; aun 
quando el carácter de Christianos no nos empe­
ñara en ello, como debe empeñarnos , para cor­
responder fielmente á la gracia , que recibimos, 
y á la pureza y santidad de la religión , que pro­
fesamos en el bautism o, no podríamos dexar de 
m irar esta como la primera y mas esencial obli­
gación de los Eclesiásticos ; porque habiéndoos 
Dios elegido para unos fines todos santos, qua­
les son , bendecir , y alabar su santo nombre, ser­
virle en sus A ltares, ofrecerle en ellos el sacri­
ficio mas santo , dispensar á los hombres los Sa­
cramentos , y una doctrina santa , nada puede 
ni debe seros mas propio que la santidad.

¿Y qué santidad? No solo aquella que con­
siste en obrar el b ien , que es debido á la perfec­
ción del Estado , mas también la que consiste

en
O  Ep. ad £ph. c. i* jí". 4 *



en huir y separarse de todo quantó os está pro­
hibido , y desdice de vuestro carácter ; pues de 
estas dos partes se intégra ia verdadera justicia 
y  santidad del hom bre, sea la que fuere su con­
dición. En quanto á lo primero , no debemos 
hxar términos ; porque la obligación de obrar fel 
bien es tan universal en los Eclesiásticos, qüe 
no se limita á esta m ate ria , ó á la o tra ; á esta 
acción , ni á aquella. En todas las cosas habéis 
de dar buenos exemplos á los Fieles , según el 
precepto de San Pablo á su Discípulo Tito (i). 
Vuestra vida debe ser un público magisterio, 
como lo dixo San Lorenzo Justiniano (2): ó una 
continua predicación, como lo dixo también San 
Agustín (3). De manera que en vosotros han de 
ver los demas la forma de todas las virtudes 
Christianas ; y así no basta , que un Clérigo sea 
humilde , sino es al mismo tiempo penitente; 
ni basta que sea penitente , sino ama y sigue 
la pureza : ésta será inú til, sino se halla acom^ 
pañada de la paciencia , de la caridad , del 
zelo y de las demas virtudes, que constituyen 
una santidad ta l ,  que pueda venir á ser la 
norma de todos los estados y condiciones de 
lâ  vida. Así lo entendiéron los PP. del Con­
cilio de Trento quando dixéron lo siguiente (4): 
»íNinguna^ cosa enseña mas á los fieles, y les 
wmueve á la piedad y culto de D ios, que el 
w exemplo de  ̂ los que se hallan dedicados al 

Divino ministerio ; porque como los ven le- 
»vantados de las cosas del siglo á un lugar 
«mas alto , ponen luego en ellos los ojos como

^ f>en
(1 ) Ep. i .  c .  i .

(2) De Plañe. Eccks.
( l )  Serm. lo:; de temp. 
( 4 )  Cap. I . de la sei. 2
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wen un espejo ; y así conviene mucho que los 
wClérigos que han sido llamados para la suerte 

I »del Señor , ordenen sus eOvStumbres y toda su 
»vida , de modo que en el vestido , movimientos, 
«sem blante, conversación, y en todo lo demas, no 

haya cosa que no sea grave , moderada y hena 
«de religión y que huyan de los pecados venia^ 
« le s , que en ellos serán acaso graves, para que 
«sus obras los hagan dignos de veneración.”

En quanto á lo segundo, no es menor vues­
tra  obligación ; y si hubiéramos de tratar de 
todo lo que desdice de vuestro, estado, y debeis 
evitar como prohibido, seria preciso dilatarnos 
demasiado; sin embargo lo harémos de lo que nos 
parezca mas principal y conducente. Por punto 
general debemos intim aros, que no os mezcléis 
en asuntos ni negocios seculares; pues el que está 
dedicado al servicio de Dios , ha de vivir sepa­
rado de ellos, como lo dixo San Pablo. Las obli­
gaciones de un Ecisiástico piden de suyo para 
cumplirlas bien , un ánimo sereno y pacífico; y no 
son compatibles con el tumulto de Guidados>, in­
teligencias y tra to s , que ofrece el siglo.

Pero hablando mas en p a r t ic u la rh a y  
ciertas cosas de que debeis absteneros, que son 
enteramente contrarias al espíritu de vuestra 
vocación , y que no puede dudarse estár pro­
hibidas por los Cánones á todos los Clérigos. 
Tal es en primer lugar, la negociación lucrati­
v a , que consiste en comprar los géneros para 
venderlos, ó permutarlos con ánimo de ganar 
algún interes; y el arrendar haciendas para cul­
tivarlas , ó tomar á su cargo rentas que sa­
len á pública subasta, aunque sean de Diezmos, 
con la expectativa de adelantar caudal. ¿Quién

ha-



habrá que lo niege? ¿Ni como podrá alguno eludir 
las decisiones tan claras de los Csncnes xv. del 
Concilio Cartaginense ii i . , xiv. ¿el AieJatcnse , y 

III. del Calcedonense? ¿Qué inteligencia ó  excusa 
podrá darse á las rigorosas censuras de los Pon­
tífices Alexandro II. y Clemente V. , insertas en 
el cuerpo del Derecho? Y en fin ¿cué sentido á 
San Gercnym oquando d ix o ,q u e  huyésemos d;el 
Clérigo negociador , como de una peste ? Nego­
ciar y pecar un Clérigo, todo es uno ; no lo du­
déis , amados mios : aun quando no fueran tan 
expresos los Cánones de los Concilios que lo 
prohíben , y tan graves las penas que el Derecho 
piescribe, bastatia para creerlo a s i, considerar, 
que la negociación se dirige principalmente al lu­
cro y ganancia temporal , de lo que debe te­
ner su corazón muy distante un Eclesiástico: que 
semejante trato es de suyo el mas peligroso y 
ocasionado al dolo , y á la injusticia; y que di- 
íicilmente puede precaverse la culpa en é l , como 
lo dice el Espíritu Santo (r). Mas prescindiendo de 
esto , ¿de dónde puede nacer en un Clérigo el 
deseo de negociar , sino de una codicia detesta- 

 ̂ ¿Qné cosa puede inducir á un hombre provis­
to de todo lo necesario para su comida y vestido, 
como debe estarlo , con la congrua á cuyo título 
ha sido ordenado, á que se entregue á los cuida­
dos y desvelos que son inseparables del comercio, 
sino una ansia irregular por adquirir y grangear 
caudal? ¿Y qué dixo San Pablo de semejante de­
seo? Reflexadlo; que á vosotros , ó  Ministros de lá 
Iglesia , dirigió el razonamiento siguiente (2): Qm 
Wülunt di^oitcs J ífti ^incidunt in tentationem^ et in
 _____________________  la-
(1} Ecclesiast. c. | ¿pisí, 1.a t í c . ‘6i
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laqueum Diaboli, ef desideria multa inutilia et noci-

quie mergunt homines in interitum^ et perditlo- 
nem.v.i Tu autem, ó homo Dei, ĥ ec fuge:, sectare justi­
tiam. Ni piensen asegurar su conciencia^ ó eximirse 
de incurrir en las penas de la Iglesia aquellos Ecle­
siásticos, que para negociar se valen de alguna 
otra persona secular, que poniendo su industria, 
gire los negocios, y con ella partan despues las ga­
nancias ; pues esta clase de negociación simulada 
é hipócrita, claramente la prohibió el Sn Bene­
dicto XIV por su Bula, que ^TÍnc\^Í2í, Apostólica 
servitutis commissum ; declarándola como ilícita, 
y  á los que la practiquen sujetos á las penas 
que el Derecho prescribe contra los Clérigos ne­
gociadores.

También se veda á los Clérigos la caza, como 
cosa impropia de su estado. El Concilio Agaten­
se la prohibió expresamente á los Obispos, Pres­
bíteros y Diáconos : despues otros varios Con­
cilios. ampliáron dicha prohibición á los demas; 
y  aunque como nota el Sr. Benedicto XIV (i), 
apenas hay constitución en que resplandezca 
mas el espíritu de la disciplina de la Iglesia, no 
hay alguna por otro lado , que se haya contro­
vertido con mas ardor. Las distinciones de caza 
pacífica, y  clamorosa; el que se haga con ar­
mas ,.ó con redes; que sea de fieras, ó de aves; 
por v icio , ó recreación, ha dado márgen á los 
Autores para discurrir con mas ó ménos be­
nignidad ; y establecer, que la que se practica 
sin estrépito, ni peligro, con aves y perros 
domésticos por sola recreación , es lícita. Pe­
ro sea lo que fuere de, esta, opinión y de su

ver-
(1 } L. t i .  de syn. c. lo .  6 .
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verdad, lo cierto es que ella se opone , y es la 
ménos conforme al Derecho común, como lo afir­
ma el ya citado Sumo Pontífice; pues los Cáno­
nes prohíben la caza á los Clérigos, sin distin­
ción de forma y modo : y para expresarlo mejor 
la prohíben de todos los modos que suele ha­
cerse con arm as, ó con redes, con aves, ó con 
perros, y aun el tener y criar semejantes ani­
males destinados para ella. Asi consta claramente 
del capituló r. de Cluric. 'venat , que dice lo que 
sigue : Omnibus seruis Dei ‘i>enationes, et saHati- 
cas 'vagationes cum canibus , et accipitres aut f a l ­
cones interdicimus. No está ménos expresa el ca­
pítulo: 15 del Concilio Lateran. iv , donde tam­
bién se dice : Venationem , et aucupationem uninjer- 
sis Clericis interdicimus j unde nec canes, nec a'ves 
habere praesumant.

Sería muy conveniente , que entendiesen 
todos los. Clérigos á la letra la prohibición 
que se les hace sobre juegos de naypes , da­
dos , trucos y  demas ; porque verdaderamente 
estas cosas infunden cierta distracción de lo bue­
no , y conducen al ocio , ageno siempre del es­
píritu eclesiástico.. Mas permitiendo en esta par­
te lo que sea y pueda llamarse una honesta 
recreación, no podemos ni debemos dexar de 
inculcaros, como ilícita y pecaminosa , la conduc- 
ta de aquellos que juegan á la banca y  demas 
juegos, de embite, prohibidos por Pragmáticas Rea­
les , aun á los seglares : la de los que exponen 
sumas de consideración, aunque sea á: los Juegos 
que están tolerados; y finalmente la de quantos, 
dexándose llevar de una ciega pasión , no repa­
ran en el tiempo , calidad de los que juegan , lu­
gares donde se juega, y otras circunstancias que

de-
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í^eben atenderse , para que se pueda graduar el 
juego por una mera diversión. ¡Ah! ¿Qué juicio 
os parece podremos hacer de semejantes Eclesiás­
ticos ¿ ?Cómo mirarémos sus pérdidas y ganan­
cias ¿ Qué respetos y atenciones podrémos conci­
liar á su carácter en esas casas publicas de jue­
go , entre una multitud de truhanes y hombres 
ociosos y perdidos ? ¡Muchas reflexiones haríamos 
a q u í, si hubiéramos de tratar solo de este puntol 
Pero meditad vosotros, y ved ¿ si puede convenir 
jamas á la santidad con que debe vivir un Ecle­
siástico, otra sociedad y compañía que la de los 
santos y buenos ? ¿Si esas rentas, que el Señor os 
ha dado , que acrece el labrador con mil afanes, 
el jornalero con el sudor de su frente , que son 
el estipendio de las funciones santas , los votos 
y promesas de los fieles, podréis disiparlas en usos 
meramente profanos? ¿Si lo que os sobre de ellas 
deberá ser para el juego, ó para la limosna? Y úl­
timamente, ¿si el dominio que juzguéis acaso tener 
apoyado en la opinión benigna , podrá jamas sub­
sanar el vicio de exponerlas ó de perderlas por 
un deley te momentáneo?

Ni es esto solo: la Iglesia siempre zelosa de 
la decencia y honestidad de los Clérigos , ha que­
rido y quiere, que aun en el hábito y vestido ma­
nifiesten su interior compostura , y edifiquen á 
quantos pongan en ellos los ojos. De aquí es , que 
en todos tiempos ha reclamado los abusos que 
la flaqueza humana ha introducido en ellos ; ar­
reglando con la disciplina mas severa , desde su 
calzado hasta el cabello , y determinando las cir­
cunstancias mas menudas. Fuera molestísimo , so­
lo el insinuar estas determinaciones; pero no de­
bemos om itir, que entre todas las cosas que el

De-
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Derecho prescribe en esta parte á los Clérigos, 
es de mucha importancia el uso del vestido talar, 
que ha de ser precisamente de color negro , y la 
tunsura: ambas circunstancias constituyen la ho­
nestidad y decencia del hábito clerical, como lo 
estableció el Concilio Aquileyense (i ) : de modo 
que el que falte á alguna de ellas , se hace digno 
(según, dice el mismo Concilio ) de las penas que 
prescribe el Derecho. ¿ Y qué penas , amados 
mios ? Son las mas graves, y que deben temer­
se justamente ; porque el Clérigo que dexa el 
hábito propio de su estado , dice una de las Cíe- 
mentirías, (2);, y se atreve sin legítima causa pa­
ra ello, á salir en publico, se hace indigno de 
todas las prerogativas de su órden. Los Padres 
del Concilio de Trento , aunque afírmáron que 
el hábito no es el que hace y constituye ai Monje,, 
miráron como cosa muy grave que los Cléri­
gos no usasen del que conviene á su estado ; y 
así condenároa por temeraria é irreligiosa la con­
ducta; de aquellos- que se atreven á salir pública-, 
itiente con trage de- seglares. Este exceso no qui­
sieron lo disimularan los Obispos en manera al­
guna ; ántes por el contrario ordenáron., que si- 
hubiere alguno tan pertinaz ,, que requerido acer­
ca de ello , no se enmendase , le suspendan, del 
exercicio de las órdenes , del Oricio y Beneficio 
eclesiástico que obtenga , privándole de él abso­
lutamente, si necesario fuere (3)..

Ciertamente nos admira , como haya quien 
despues de unas decisiones tales , tan sabidas y

re-
( i )  Ano de i5i»5. t i c .  de vio  

iV hon. Cleric. cap. 11.
(2j Cien). íi. de vit. & hon.

C l e r i c .

( 3 )  C 0 1 K .  T r i d .  s e S é  1 4 ,  c a p í

í .  de i<cf.
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Tecomeñdadas, forme poco escriipulo de usar de 
vestidos cortos ó de Abate , capas, monteras, 
sombreros de copa alta , ó de tres picos. No mé- 
nos nos admiran otros que usan de las que vul­
garmente llaman patillas , y dexándose crecer el 
pelo , contra la antigua costumbre de la Iglesia 
y  expresa ordenación del Canon 44 del Concilio 
Cartaginense IV. se lo rizan y asean , como sue­
len hacerlo las mugeres vanas : los que también 
procuran aun en el vestido talar la mayor pre­
ciosidad , ostentando fausto y vanidad ; y en fin, 
los que en otras cosas como estas , siguen el es­
píritu del mundo , y se acomodan á los usos y 
estilos de los Petimetres. El Pontífice Bonifacio di- 
xo de los ta le s , que venian á ser como un pre­
ludio cierto de la venida del Anti-Ghristo. San 
Pedro Damiano aseguró , que se hadan el des­
precio de los mismos seglares. San Bernardo los 
convenció del vicio detestable de la vanagloria; 
y  una de las Decretales los consideró como ob­
jetos dignos de rubor y vergüenza. Y á la verdad, 
¿ Qué cosa mas abominable y digna de horror, 
que los que son Ministros de Jesuchristo , esto es, 
de aquel Dios-Hombre , que vino al mundo para 
confundir con su humildad la soberbia del mun- 
d o , aplaudan con su exemplo los excesos y lo­
curas del mundo : se conformen con sus máximas; 
y  se dexen llevar de la vanidad de los que ha­
cen profesión de seguir el mundo ? Esto es un es­
cándalo , no lo dudéis ; es una señal, que anun­
cia siempre fatales conseqüencias al Pueblo Chris­
tiano , y que ha de causar necesariamente en sus 
costumbres un estrago lastimoso. Porque, no es 
de ahora Señores: en todos tiempos han conside­
rado los seglares autorizados sus desórdenes, si

los



los han visto y notado en los Clérigos: este es 
el escudo con que se defienden, dice San Agustín, 
para no enmendarse , y hacerse sordos á la vok 
del Evangelio ; y así en vano se reprehenderá á 
las mugeres porque se rizan el pelo , contra lo 
que les amonesta San Pablo ( i ) .  En vano se les 
dirá con el Eclesiástico , que no se gloríen , ni 
llenen ;de engreimiento con la preciosidad de los 
vestidos: en varío también se encargará á los hom>* 
bres depongan la afeminación , y eviten to*- 
da pompa inútil en su p o rte , como lo exige la 
moral del Evangelio. Con enojo, y acaso con 
mofa y desprecio responderán según se explicó el 
Santo Doctor citado. iQ idd  mihi loqueris  ̂ Jpsl:v. 
Clerici hoc faciunt, ó-* me cogis ut non faciam  (2) ?

Asimismo prohibe el Derecho á ios Clérigos 
la concurrencia á los teatros profanos , como son 
la agitación ó corrida.de toros , los bayles y 
comedias. Por lo que hace á la agitación de' los 
toros son muy sabidas las Constituciones de los 
Sumos Pontífices Pió V. * Gregorio Xlll. y Cle­
mente VIII.; y aunque éste moderó la pena de ex­
comunión mayor fulminada sobre ello por- sus pre­
decesores , no obstante confirmó la prohibición; 
y  -dexándola. en su fuerza y vigor  ̂ recomendó á 
todos los Ordenados m , y que obtuviesen 
Beneficio Eclesiástico; no ¿abusasen del paternal 
amor con que ios trataba la Silla Apostólica, y 
que no tomasen de ello ocasión y motivo para 
quebrantar ¿ sus pteceptosi ¡Por lo que hace ádas 
comedias y bayles , están bien expresas las decí-* 
siones de los Cánones de la distinción 23, e'í

c '
( i )  S. eaul. Ep. 1. ad Thira. 

cay. a. v.
( í; Sernl. de Bieacis,
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19, de la 34, f  la  del Concilio f. de Milán.

Pero ann |>rescInd¡endo de la prohibición de 
la Iglesia , ¿Quién no ve desde luego quanto re­
pugnan semejantes expectáculos á la santidad del 
Estado, y á la pureza y perfección que pide I 
i  Qué es la diversión de los toros, sino un resto 
de la gentilidad, y una escena sangrienta en 
que el deleyte cobra no pocas veces por tributo 
las desgracias mas lastimosas ? ¿Qué son las co  ̂
inedias , qué son los bayles , sino unos bellos en­
tretenimientos para pasar el tiempo, ó mas bien 
para perderlo sumergidos en el placer, y en un 
placer sensual ? Ahora pues , ¿ y podréis conser­
var en los toros aquella lenidad y mansedumbre 
que ps conviene como Ministros del Altar ? ¿Se 
podrá decir, que tiene un verdadero horror al 
homicidio y derramamiento de sangre humana, el 
que por solo divertirse, sin otro fin ni motivo 
mas honesto, se complace en ver á su próximo 
luchar con una fiera, y expuesto á perder la vi­
da á cada instante? Por otra parte, ¿podréis 
mantener en las comedias y los bayles vuestro 
corazón en aquel estado de integridad y  de pu­
reza , que es indispensable para los exercicios 
tantos de la Misa , la oración y meditación de 
los divinos Misterios ? ¡Ah! puede ser que así sea, 
pero nos parece increíble, porque todo choca allí 
^bien lo sabéis ) ,  todo choca allí con las pasiones, 
y  todo tiene una fuerza poderosa para moverlas 
y  excitarlas* Allí es donde el aparato sorpren­
dedla imaginación con su magnificencia : donde la 
música enagena los sentidos, y los dispone para 
el placer con su dulzura: donde el canto favore-* 
cldo de la acción mas viva , es capaz de triunfar 

espíritu í y  doade la accioa misma rodeada
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de atractivos , parece que no dexa libertad al es- • 
píritu. Desengañaos , amados míos , desengañaos : 
«i el mundo es un enemigo temible, nunca lo es 
mas que en el teatro y en los bayles; porque en es­
tas escenas es donde él ataca al corazón con 
las armas mas poderosas que tiene , para corrom­
perlo : con la disolución de las acciones, con el 
gracejo de las palabras , con el luxo é inmodes­
tia de los vestidos, con la vivacidad de los mo­
vimientos , con los discursos artificiosos y con la», 
canciones seductivas : léjos, lejos de vosotros unas 
diversiones tan nocivas. Si queréis recrear vues­
tros ánimos y dilataros , otras muchas teneis que 
son verdaderamente inculpables , y de que po­
dréis lograr sin ofender el decoro de vuestro es­
tado : tales son de las que nos habla S.Juan Chri- 
sóstomo en las siguientes palabras. Curñ animum 
recrear i *volueris  ̂ poteris hortos petere  ̂Jluentes 
rivos conspicere, ingentes lacus considerare, amena 
cernere loca, cicadas audire canentes, in templis 
Martprum conversari; unde pracipua tibi sanitas 
tribuetur corporis, ac  ̂ ad animam tuam eximia 
perveniet utilitas \ unde singularem capies vúluptâ »̂  
tem  ̂ misso omni genere luxus (i).

Concluyamos este punto , y  sea exhortán­
doos á que viváis con la mayor pureza de alma 
y  cuerpo. Esta virtud es la llave del edificio es­
piritual , que sustenta y mantiene todas las vir­
tudes , como lo dixo San Gerónymo: es la mas 
análoga á las funciones que exercemos, pues to­
das son ordenadas al Dios de la pureza : es la que 
mas puede recomendar nuestro mérito, y darnos 
mayor crédito de autoridad y de respeto en el

con-
|i>  S. Cbrys. Hom. 38. ÍQ
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coacepto de los fiel’es :en fin, es una quálídad ab­
solutamente necesaria en los Ministros del Altar; 
y tan to , que á los que han de servir con mas in­
mediación en é l , se les exige, no como quiera, 
sino por ley , por profesión , por voto. De otro 
modo , la Iglesia los tiene por indignos de tan 
sublime encargo. Así es que ántes de ordenar á 
los Subdiáconos , entre otras cosas les adverti­
mos , según lo previene nuestro Pontifical, lo si­
guiente. Si*recibiereis el orden sagrado, no os 
«puede ser lícito en adelante separaros de vues- 
« tra  elección ; y habréis perpetuamente de en- 
^nregaros al obsequio de D ios, á quien servir es 
«reynar ,: ya vosotros , que recibis ef nombre de 
«Inherencia  paterna , habéis de estar separados 
«enteramente y muy distantes de los deseos car- 
«nales, y  de las terrenas concupiscencias que 
«hacen guerra contra el alma : habéis de estar 
«lim pios, castos , puros y resplandecientes, co- 
»mo conviene á los. Ministros de .Christo y dis- 
«pensadores de los misterios de Dios;, para en-r 
Mtrar en el número de los que están en el grado 
«Eclesiástico, y para merecer ser herencia y tri- 
«bu amable del Señor

Pero, como el logro de .esta pureza y casti­
dad tan* acrisolada que se os pide , será imposi­
ble sin evitar quanto puede amancillarla y ha­
cérosla perder de un todo ; os encargamos teúy 
gais mucho cuidado de huií el ocio ,, los .convi» 
te s , regalos y todo lo que fomenta el vicio y avi­
va la pasión contraria, ¿ Ignoráis , os. dirémos con 
Orígenes (2), que si solo ponéis vuestro esmero 
en regalar la carne y fomentarla con el >luxo de

_______  las
|i> i-'oauf. ac Ordin. iubdÍ4C. ( ya; Or¡». Hora. j?. ¡ a  ievit,'*
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Ia-5 delicias , se insolerrhfá contra él eSDÍritu , ha­
ciéndose mas fuerte que él ? Lo que nutre ai es- 
píritu es la divina lección , las frequentes ora­
ciones, la instrucción jde la doctrina : con estas 
comidas se alim enta, convaléce de su debilidad, 
y  se hace capaz de triunfar de los insultos de 
las pasiones. Si no le proporcionáis esta clase de 
alimentos , no os quejéis de la enfermedad ó fla­
queza .de vuestra carne misma ;  no digáis como 
suele decirse: queremos, y no podemos. »?Tu mis- 
«mo , tu mismo, concluye el citado P ad re , le 

das estímulo para que te mortifique , tií la ar* 
«mas contra tu espíritu, y la haces fuerte y po­
nderosa quando la sacias con carnes , la inun- 
»^das con licores ; quando la dexas. en la moli-* 
ncie y el descanso  ̂ y le permites lograr de los. 
nplaceres.’*̂

Mas que to d o , habéis de evitar la familia­
ridad y el tra to  freqüente con las personas del 
©tro sexo :: ; Oh 1 y qué formidable es este esco­
llo para la castidad í. Sabed, sabed, que la mas 
fortatecida se ha estrellado muchas .veces en él; 
y  ha visto, en su ruina quanto debía haber te­
mido. El. exemplo de Sansón , de David de Sa­
lomon convencerá siempre la  temeridad de los 
que arrostran semejante peligro ,: y Jes hará  ver, 
que de unas pequeñas centellas se han levanta^ 
do volcanes cuya voracidad h a  causado los mas 
grandes, estragos. Y no penséis , Señores , que es 
solo la amistad y trato freqüente de las. mugeres 
profanas ó ménos. virtuosas el que queremos evi­
téis : sin necesidad o motivO' honesto no. debeis 
tra tar ni aun á las mas santas y moderadas , como 
lo previno un Concilio (í)> Los danos y perjui-
 __________  cios

Coac. iiudcittidreai. la. ló. cay. t .
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Cios que en éllo puede haber, ya los coíifesd el 
citado P. S. Gerónymo de sí mismo , por las pa­

labras siguientes, » Antes que yo freqüentará la 
wcasa de Paula , toda Roma me colmaba de 
«aplausos : por el juicio de todos era estima^ 
«do digno del sumo Sacerdocio : todos me 11a- 
«raaban el santo , el humilde , el discreto. 
« ¿Por ventura entré en la casa de alguna muger 
«lasciva? ¿Acaso me dexé arrastrar para visí- 
•tarla de sus vestidos de seda , de sus piedras 
«preciosas y brillantes , ó de la hermosura de su 
«rostro ? Digo en verdad, que no tenia Roma 
•  una Matrona que humillase tanto mi razón, 
«me llenase de confusión , como esta muger, que 
w vivia en unos continuos exercicios de penitencia,; 
«entregada al dolor , al ayuno, sin cuidar del 
•menor aliño de su cuerpo , casi ciega del llan- 
Mto ; y á  quien , despues de haber pasado muchas 
«noches en^perpetua vigilia, la hallaba el sol 
•por la mañana comunmente postrada en la di- 
«vina presencia , implorando las misericordias 
«del Señor ; ninguna me podia deleytar ni agra- 
«dar tanto como esta muger parca , moderada 
« y  abstinente, á quien jamas vi comer. Sin em- 
«bargo aseguro, que desde que principié á ve  ̂
«nerarla y estimar el mérito de su castidad; 
«desde que enlacé amistad con ella , luego al 
«punto me desamparé ron todas mis virtudes.
A vista de un San Gerónymo, ¿quién podrá fiar* 
«e de la virtud propia, ni de la agena ? En efec-* 
to , ni la condición de la edad , ni la santidad ds 
D vida , ni aun la mas dura penitencia y morti-* 
fícacion de la carne será bastante, dicen los Pa-» 
ores y Doctores, para reprimir los insultos de la

hsa



lascivia sino se huyen lo» peligros y las ocafil 
nes. Este es el remedio poderoso, y si vale de­
cirlo , el único en que debemos asegurarnos. Por 
esto el Apóstol de las gentes, como nota S. Gre­
gorio ( i j , mandándonos por otra parte , que ha­
gamos frente á todas las tentaciones y al Demo­
nio , aunque venga armado con todo su poder 
infernal quando trata de las que nos presenta 
en materia de castidad, ordena que les volvamos 
ias espaldas. Leereis en é l , dice el citado Padre 
que se pise la avaricia , que se enfrene la ira' 
que se arroje del corazón la envidia, que se pe- 
lee á brazo partido con la soberbia. Mas quan- 
oo habla de la impureza y lascivia, nos manda 
tomar por seguro remedio la fuga : fuaite forni  ̂
€ationem (2). Fundados en esto los 
precavido con santísimas leyes todo nuestro da- 
n o , arreglando, ya lo perteneciente al trato ex­
terior de loŝ  Eclesiásticos con las mugeres va 
muy en particular el interior y domestico ' en 
que suele ser mas temible el peligro. Son muy 
sabidas y comunes las determinaciones délos Con- 
olios Cartaginenses m. y iv .,Ias del Turonense 
m . Aurehanense m . , Toledano iv, Moguntino, 
Mediolanense IV. y otros. . Y nadie puede igno­
rar las qualidades de edad, virtud y demas cir- 
cunstancias que exigen en aquellas mugeres que
S  v l e r r / J H ”"  C Ijrig o sen  u n a L m a c a !
iTré lo  o n . í  de am as 6  criadas : so-
to lo  exhortam os , miréis ino
to lo  po r vosotros m ism os, sino tam bién por el- 
decoro  del estado , que en nada se d e g rL a  ni
to  se d™^* ’ escándalo que en este pun-

W S.ru,.í.Tca.í...,, íw 'tp m -'td  Coria.. 1.1».
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A  la obligación que os hemos ponderado de 

vivir con ia pureza conveniente á vuestro carác­
ter , debemos añadir la que es muy propia tam­
bién de todos los Eclesiásticos; y consiste en vser- 
vir en la Iglesia , en trabajar y desempeñar cada 
uno sus funciones respectivas , según el grado 
que tengan. Los que quieren consagrai;se á Dios 
por medio del santo Sacramento del Orden , di­
ce el Catecismo de S, Pió F. ( i ) , es menester que 
se propongan , no solo buscar en todas las co­
sas la gloria del Señor ; lo qual es constante que 
es común á todos , y muy particularmente á los 
fieles ; sino también que como destinados á algún 
ministerio d é la  Iglesia ^le sirvan en justicia y san­
tidad. En efecto , este fué el designio de Jesu- 
christo en la elección que hizo de sus Apóstoles 
y  Discípulos. No los llamó para el ocio y des­
canso  ̂ sino para el trabajo y la fatiga. No los 
Gonduxo á su viña en calidad de amos y señores 
de ella , sino de jornaleros. Los Apóstoles mis­
mos estuviéron tan convencidos de esta obliga­
ción , que apenas recomendáron otra cosa mas 
encarecidamente. Á los que ordenáron, Trabaja 
«como buen .soldado {2)^ llena tu ministerio (3)  ̂
«cumple con e l oficio .deí Evangelista::: predicaí 

insta úOportuna^,; ó iñiportunamente (4) Dd 
este modo habló San Pablo en distintas ocasiones 
á  su Discípulo Timotéo. Considera , dixo tam ­
bién á  Archipo 4 el ministerio que Dios te ha 
qonfiádo 3 ,Vfde> vMmisterium tm m  , qiwd accepisH 
d ,Domim sea para que- esto Hniémb te es­
timule á dumplkf tus deberes: ut illud iíripUás (5): 

■ t ' - n i
(4) Cathec. Pii V. art. 7. §. 5*
(D EB' .»- ad Xinmtfi*- «aj?»
( 3 ) Id. cap. 4*

(4) Id, cap, 4. '
(5) Ep..^í;oios. cap. 4.
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fií ha sido otro el espíritu de la Iglesia : ella ha 
detestado siempre la conducta de los Eclesiásti­
cos negligentes; y jamas ha querido que tengan 
parte en el honor del Sacerdocio, ni en sus ren­
tas , los que no la toman en sus fatigas. De aquí 
han nacido muchas de las reglas de disciplina, 
sábia y santamente establecidas sobre la edad, 
condición y qualidades que han de tener los que 
se ordenen : las que prescriben el modo y gra­
duación que debe observarse en distribuir las por­
ciones de Diezmos: las que prohíben las resigna­
ciones , permutas y pluralidad de Beneficios ; las 
que determinan cómo, y á quiénes se han de con­
ferir. Entre todas es muy principal y recomen­
dable la que previene la aligación ó adscripción 
de los Ordenados á alguna Iglesia ó lugar piado­
so , donde se apliquen á los Ministerios santos y 
los exerzan. El Concilio de Trento encargó su 
observancia á todos los Obispos; y estableció que 
en adelante no ordenaran á alguno, sin esta obli­
gación y requisito (i).

En fuerza de ello ¿qué os deberémos decir, 
amados mios ? Lo primero , que consideréis , no 
es la vida que habéis profesado , una vida de pla­
cer y descanso ; sino una especie de milicia san­
ta , y una honrosa servidumbre, en la que el 
zelo y la solicitud pueden únicamente distinguir 
vuestro m érito , y haceros aceptables á los di­
vinos ojos. Lo segundo , que este zelo y solici­
tud deben emplearlos con especialidad los Sacer­
dotes , tanto en las cosas respectivas al culto pú­
blico que se da al Señor en el templo con ala-- 
banzas , oraciones y sacrificios; como en procu-

D rar
Conc. Xri4. ses. 23. cap. 1 .̂ dc Jlcf.
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rar el bien de las almas , ayudándolas en sus 
necesidades espirituales: y esto aunque no ten­
gan otro cargo, ni oficio. Quando no fueran tan 
expresas las autoridades de los Padres y Doctores, 
que reconocen á una voz esta obligación , y la 
miran como esencial al carácter Sacerdotal: quan­
do San Juan Chrysóstoino ( i)  no nos hubiera di­
cho , que los Sacerdotes son responsables á Dios 
de sus pecados, y de los de todo el Pueblo ; y 
San León (2), que es propio de su oficio tener 
un cuidado universal, para aprovechar á los igno­
rantes y á los sabios , bastaria para conocerlo 
a s í , lo que se les dice en su ordenación ; porque 
en ella se les intima y advierte con claridad, que 
al modo que fuéron escogidos y señalados por 
Dios en la antigua Ley los setenta Varones para 
que ayudasen á Moisés en el gobierno del Pueblo 
santo ; y en la Ley de gracia los setenta Discí­
pulos para cooperar á los Apóstoles en la con­
versión del mundo : ellos son elegidos también 
para ayudarnos en nuestro ministerio , y cooper 
rar á la edificación de los fieles.

S í , amados mios , esta es la parte que os ha 
cabido , y Dios os ha señalado en virtud de la 
elección que hizo de vosotros para el alto y di­
vino grado del Sacerdocio. Desde que lo recibis­
teis , no lo dudéis , quedasteis deudores á los 
grandes y á los pequeños , á los doctos y á los 
indoctos: desde entonces ya no os fué lícito te­
ner una vida privada , sino pública : pública , de­
cimos , en quanto debeis lucir como antorchas, 
y  dexaros ver como ciudades colocadas sobre los 
altes montes, según el símil del Evangelio : pú-
   />//-

Hoa*. 2 8 . ia  Mdtth. |  S>erm. 9 .  de Jejan.^
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hlica , porque desde entóneos debeís sacrificar 
vuestra comodidad y vuestros gustos en obsequio 
de Dios y de vuestros próximos ; prefiriendo el 
bien espiritual de estos, á vuestro descanso y so­
siego , á vuestros intereses y haciendas: públtca^ 
porque debeis ser como Maestros entre los niños, 
como Angeles entre los hombres , y como Pas­
tores entre las ovejas : pública en fin , porque á 
todos debeis enseñar la divina L e y , guiarlos por 
los caminos de la virtud , administrarles los Sa­
cramentos , y porque, ó ya sea en el pulpito , ya 
en el confesonario , ya en lo secreto y privado 
de vuestras casas ó las agenas , á todos debeis 
instruir , edificar , consolar y alentar.

No sov Cura -— I  ' , jjQ
o /ryyítze. .boriosai

¡O fals e# ^
oficio ' es ver­
dad ; mismo
caráct_. , j  una. uuiigacion que lleva embe­
bida en sí el orden Sacerdotal: lo estáis por un 
precepto general de caridad que obliga á todos 
los Ministros de Jesuchristo y de su Evangelio á 
emplear en beneficio de sus próximos la potes*» 
tad nobilísima que en orden á ellos les ha con­
fiado el Señor ; y en fin lo estáis , porque siendo 
tan noble esta potestad, tan útil y tan interesan­
te , es imposible que el Señor se la haya dado 
á alguno para que la tenga ociosa.

Acordaos del terrible y espantoso juicio que 
hizo el Señor , condenando á aquel siervo perezo­
so, que nos refiere San Matéo (i). Su delito, bien
lo sabéis, no fué otro que haber escondido el

_____________________________  ta-
Mauh. cap. z j .



®4rar el bien de las almas , ayudándolas en sus 
necesidades espirituales: y esto aunque no ten­
gan otro cargo, ni oficio. Quando no fueran tan 
expresas las autoridades de los Padres y Doctores, 
que reconocen á una voz esta obligación , y la 
miran como esencial al carácter Sacerdotal; quan­
do San Juan Chrysóstomo (i)  no nos hubiera di­
cho , que los Sacerdotes son responsables á Dios 
de sus pecados , y de los de todo el Pueblo ; y 
San León (2), que es propio de su oficio tener 
un cuidado universal, para aprovechar á los igno­
rantes y á los sabios , bastarla para conocerlo 
a s í , lo que se les dice en su ordenación ; porque 
en inrima v advierte con claridad, que
al “ tlados por
Di Tones para
qu' del Pueblo

. sar tita Discí-
I pulos para  ̂ en la con­

versión del mundo : ellos son elegidos también 
para ayudarnos en nuestro ministerio , y  cooper 
rar á la edificación de los fieles.

S í , amados mios , esta es la parte que os ha 
cabido , y Dios os ha señalado en virtud de la 
elección que hizo de vosotros para el alto y di­
vino grado del Sacerdocio. Desde que lo recibis­
teis , no lo dudéis , quedasteis deudores á los 
grandes y á los pequeños , á los doctos y á los 
indoctos : desde entonces ya no os fué lícito te­
ner una vida privada , sino pública : pública , de­
cim os, en quanto debeis lucir como antorchas, 
y  dexaros ver como ciudades colocadas sobre los 
altes montes, segiin el símil del Evangelio : pú-
______________  bli-*

tioi». 28. ia Macth, | Serm. de Jejun.^\



líUca , porque desde entóneos debeis sacrificar 
vuestra coinodidad y vuestros gustos en obsequio 
de Dios y de vuestros próximos ; prefiriendo el 
bien espiritual de estos, á vuestro descanso y so- 
siego , á vuestros intereses y haciendas : pública^ 
porque debeis ser como Maestros entre los niños, 
como Ángeles entre los hombres , y como Pas­
tores entre las ovejas : pública en fin , porque á 
todos debeis enseñar la divina L ey , guiarlos por 
los caminos de la virtud , administrarles los Sa­
cramentos , y porque, ó ya sea en el pulpito , ya 
en el confesonario , ya en lo secreto y privado 
de vuestras casas ó las agenas , á todos debeis 
instruir , edificar , consolar y alentar.

No soy Cura , dirán muchos; luego no es­
toy obligado á una vida tan activa y laboriosa; 
¡o falsa conseqüencia ! No estaréis obligados por 
oficio , y con una obligación de justicia , es ver­
dad ; pero lo estáis por razón de vuestro mismo 
carácter , y con una obligación que lleva embe­
bida en SI el orden Sacerdotal: lo estáis por un 
precepto general de caridad que obliga á todos 
los Ministros de Jesuchristo y de su Evangelio á 
emplear en beneficio de sus próximos la potes-» 
tad nobilísima que en órden á ellos les ha con­
fiado el Señor ; y en fin lo estáis , porque siendo 
tan noble esta potestad, tan útil y tan interesan­
te , es imposible que el Señor se la haya dado 
á alguno para que la tenga ociosa.

Acordaos del terrible y espantoso juicio que 
hizo el Señor , condenando á aquel siervo perezo­
so, que nos refiere San Matéo (i). Su delito, bien 
lo sabéis, no fué otro que haber escondido el
______________________   ta-
( i)  Mauii. cap. i j .  ■
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talento que se le dió para negociar. Talento de 
un valor que no es fácil calcular ; es la potestad 
de absolver, de predicar y administrar los Sa­
cramentos : talento con el que pudiérais lucrar 
para Jesuchrísto muchas alm as, y hacer en fa­
vor de la Iglesia grandes bienes , combatiendo los 
vicios que la oprimen, y enxugando las lágrimas 
que derrama por la perdición de sus hijos. ^Có- 
mo es creible, pues , quede impune el Sacerdote, 
que habiendo recibido este talento ,1o esconde en 
el sudario ? ¡Ah ! Juzgadlo vosotros ; y sea con 
arreglo á lo que el Evangelio mismo nos dice de 
la exáctitud y rigor con que el Señor ha de to­
mar cuenta á sus siervos en la última hora,

Pero yo quiero salvarm e, dirán o tro s, sin 
tanto cargo como hay en dedicarse á la direc­
ción de las almas , y especialmente al confeso­
nario : yo  quiero cuidar y tra tar solo del bien 
de la mia. Á muchos engaña y ha engañado es­
te modo de pensar ; pero sirva á vosotros de 
desengaño lo que se nos refiere en la vida de S. 
Cárlós Borromeo. Preguntaba este Prelado ilus­
tre á los que se querían ordenar, ¿qué fin era el 
suyo ? Y si respondían que era apartarse del mun­
do y cuidar de sus almas , les decía : para este 
fin , h ijos, entraos Monjes; pero no Eclesiásti- 
cos'^ecularfes , porque el ministerio de este esta­
do , es cuidar no solo de sí , sino de la salud es­
piritual de los demas.'

E l Infierno os atemorizará con lo peligroso 
del exercicio del confesonario, decía también el 
Ilustnsimo Señor D, Francisco Valero en su Pas­
toral , ponderando esta misma obligación á los 

“Sacerdotes de su 'Diócesi: el Infierno os atemo­
rizara coa lo peligroso del exercicio del confe­

so



sonario ; y con que haréis sobrado en cuidar de 
vuestra alma propia , sin meteros con las age-  ̂
ñas : pero esto , dice el sabio Arzobispo^ esto lo 
debierais haber mirado ántes de entrar en un 
empleo que está instituido, no solo para cuidar 
de s í , sino también de los próximos , como se 
os dixo al tiempo de ordenaros. Los Santos han 
querido mucho sus alm as, dixo también , y Jas 
de los Sacerdotes que se les han unido ; y ni-San 
Ignacio , ni San Felipe N eri, ni S. Cárlos Borro- 
meo han juzgado conveniente alejarlos del mi­
nisterio.

Sin em bargo, no queremos decir con esto, 
ni es nuestro ánimo persuadiros , que los Sacer­
dotes que no están ligados al Cura animarufn^ 
deban exercitarse continua y freqüentemente en 
é l ; pero sí aseguramos, que aquellos que no exe- 
cutan ni practican del ministerio Sacerdotal otras 
cosas ,que el rezo diario y la celebración de la 
Misa , no cumplen con todas las obligaciones del 
Sacerdocio. Esto se lo persuadirá qualquiera 
con solo atender y reflexar sobre lo que quiere 
decir Sacerdote: porque este nombre significa el 
que esta entregado á las cosas sagradas, el que 
las distribuye y reparte , el que las enseña. 
cerdos idem est ac Sacris datus , sacra dans , sacra 
docens (i). ¿Cómo pues, podrá decirse , que está 
entregado á las cosas sagradas el que solo em­
plea un corto tiempo del día en rezar el Oficio 
djvino, y celebrar ? ¿Podra llamarse Sacra dans^ 
el que jamas se ocupa en el ministerio de los 
Sacramentos \ y  mucho menos Sacra diicensy aquel 
á  quien nunca estimula la caridad , para desti-
 ___________________________  ̂   nar
(O  Bcux. Voc. Theol. Lit. S.
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nar siquiera alguna hora del dia á la instrucción
de ios fieles?

Y si es tan estrecha la obligación que tienen 
de trabajar en beneficio de las almas^ los simples 
Sacerdotes, por solo el motivo de su orden ¡quán- 
to mayor será la de los Beneficiados ! ¡De los Be­
neficiados que comen y vistea del sagrado pecu­
lio  de los Diezmos ! ¡De los Beneficiados que se 
alimentan de las oblaciones de los fieles , pues­
tas por estos en sus manos, por quanto de ellas 
esperan recibir otro alimento mas precioso para 
sus almas ! ¡De los Beneficiados en fin , que han 
obtenido los Beneficios mismos como justo esti^ 
pendió de las tareas y servicios , que ellos de­
ben en favor de la Iglesia ! Hasta ahora ignora­
mos en que razón , que pueda tenerse y lecibir- 
se por sólida , se funden muchos para eximirse 
de ayudar á los Párrocos  ̂ para no freqüentar 
en sus Iglesias el confesonario , la dispensación 
de los Sacramentos y demas exercicios santos 
del ministerio Sacerdotal. Y sino, decidnos, ¿dón­
de están en nuestra Diócesi esos Beneficios tan 
simples, que solo obliguen á. una Misa cantada, 
al rezo de una h o ra , y nada mas? ¿Es creíble 
que los piadosos Monarcas que erigieron y dota­
ron nuestras Iglesias, no exigiesen de unos Minísr 
tros muy principales en ellas, como son los Be­
neficiados , otra cosa que la celebración de la 
M isa, ni les hicieran responsables de otros ser­
vicios en orden al bien espiritual del Pueblo? 
¿Es creíble, que en un pais donde se intentaba 
restituir la Religión christiana á su antiguo es­
plendor , y si vale decirlo, plantarla^xomo de 
nuevo , se dotase con la renta mas pingúe á qtJicn 
ménos habia de trabajar? No lo creemos, Seño­

res :
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res. Pero aun qnnndo quisiéramos convenir lm 
ello, el estado actual de los dichos Beneficios, 
no es compatible con el absoluto abandono que 
tienen algunos de la obligación que les incul­
camos, Las Reales Cédulas de presentación que 
concede S. M., clara y distintamente previenen á 
los Beneficiados, que ayuden á los Curas en su 
ministerio ; es decir, en el Catecismo ó explica­
ción de la Doctrina christiana , y en la adminis­
tración de Sacramentos. Por el nuevo plan de 
erección de Curatos propios también se les inti­
ma ( i)  hayan precisamente de ser confesores; y 
tenemos como cierto y seguro, no se excusan de 
culpa los que no lo son , ó aunque lo sean , no 
quieren poner en execucion las licencias.

Para que en esta parte , y en lo demas res­
pectivo á la obligación que os hemos pondera­
do á todos, de servir y trabajar en la Iglesia se­
gún su grado , se verifique el sistema y arreglo 
que deseamos , teniendo en consideración lo que 
previene el santo Consilio de Trento en la Sfs. 23. 
cap. 13. y  de reformación ; lo que determi­
nan también las Constituciones Synodales de esta 
Diócesi en el lib, 3. cap. 15.; y reproduciendo 
nuestros Decretos de visita , establecemos que to­
dos los Ordenados asistan con sobre-pelliz á la 
%Iesia ó Parroquia donde estén asignados, los dias 
íestivos -i los divinos Oficios : son á saber á las 
primeras y segundas Vísperas que deben cantar­
se en los Domingos y solemnidades mayores , á 
la Misa conventual, y al Manifiesto y sermón 
que en los mismos días deben tener los Párrocos 
como despues diremos. Igualmente establecemos

________  que
4 0  PL adc Curat. pro^. p. *.j,
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que los ordenados de M enores, los Diáconos y 
Subdiáconos. sirvan por turno en el Altar en los 
dias expresados , y reciban la Eucaristía en la 
Misa ; como lo encarga expresamente el ya cita­
do Concilio de T ren to , dando este exemplo tan 
grande de edificación al Pueblo christiano. Por 
lo que hace á los Sacerdotes simples que no tie­
nen destino , del mismo modo queremos que asis­
tan á las Vísperas, Manifiesto y Sermón con so- 
bre-pelliz en las Parroquias donde son feligreses; 
y que los que no tuviesen licencia de confesar, 
se presenten á exámen y habiliten para tan san­
to y divino exercicio. Y por lo que hace á los 
Beneficiados, les mandamos que en los dias festi­
vos , aunque sean solo de precepto de oir Misa, 
en los de Jubileo, y especialísimamente todo el 
tiempo que dura el cumplimiento de Iglesia , se 
sienten en el confesonario, y ayuden á los Párrocos 
en un tan grave y laborioso encargo; baxo el con­
cepto que al que fuere en ello omiso, luego que lo 
sepamos, despues de publicada y leida esta nues­
tra  Pastoral, le tendrémos por inexcusable para 
la imposición de la pena, que estimemos justa á 
su inobservancia y defecto. Lo mismo sucederá 
en el caso de que los dichos se ausenten de sus 
Pueblos ó Parroquias arbitrariam ente, y sin que 
preceda nuestra licencia; pues siendo como son 
los Beneficios que obtienen, por naturaleza servi­
deros , y del número de aquellos que exigen per­
sonal residencia, usarémos de todos los remedios 
oportunos para obligarles á e lla , con arreglo á 
lo' que previene el santo Concilio de Trento en 
el cap* 2, dt la ses* 6 . ,  y nuestras Constitucionei 
Synodales en el ¡ib. 3. tit. 6.

No creemos tener que recurrir á este^ estre-
mo



m o , ni que alguno mire con indiferencia y po­
co aprecio unas determinaciones tan conformes 
al derecho, á la santidad y perfección de vues­
tro estado, y por otra parte tan útiles al bien 
espiritual de los fieles. Porque desengañémonos, 
si vosotros ¡ó Eclesiásticos ! no animáis con vues­
tro exemplo al Pueblo á practicar las obras de 
piedad y de religión : si vosotros ;ó Sacerdotes! 
no trabajáis en desarraigar de los corazones los vi- 
cios , ¿que frutos de virtud podrémos esperar del 
Pueblo mismo ? |A h! Finalicemos este punto , y 
sea con aquellas tan dignas y eficaces palabras 
con que reconvino Judith á los Sacerdotes de Be- 
tul ia ( i )  : E t nimcjratres quoniam <vos estis Pres­
byteri in populo Del , et ex n}obis pendet anima 
illorum., ad eloquium cestrum corda eorum erigite. 

Últimamente, deben todos los Eclesiásticos 
tener y adquirir la ciencia necesaria para el de-* 
sempeño de las santas funciones del estado. Na­
da hay mas obvio, amados mios. Si leemos lo que 
previene el Derecho , hallarémos que desde los 
tiempos de Gelasio Papa fueron declarados por 
irregulares (2) para recibir las órdenes los ilite­
ratos : si consultamos los Concilios verémos que 
en los mas de ellos se recomienda á los Clérigos 
la ciencia y la doctrina , como una prerogati- 
va de que no deben carecer. La ignorancia, de- 
cian los Padres de nuestro famoso Concilio iv. 
de Toledo (3), es el origen de todos los vicios y 
desórdenes ; y así debe evitarse en los Eclesiás­
ticos , y muy particularmente en los Sacerdotes, 
que son los Maestros de los Pueblos. ¿Qué no di-

E xe-
j [ i )  J u d i t h  c a p .  8 .  V .  2 1 .  

(sj Cap. Ilicterat. dhc.
(3) Disc. 38. cap. I.
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xéron también los santos* Doctores acerca de es­
to? Sea bastante la autoridad de San Isidoro, á 

- quien pareció no podia suplir el defecto de la 
i ciencia en un Sacerdote , la mas eminente santi­
dad ( í ) .  Tan penetrados.de esta verdad estuvié- 
ron los antiguos Pastores de la Iglesia , que mi- 
xáron como una de las obligaciones principales 
de su pastoral .cargo el procurar la instruccioa 
de todos aquellos á quienes habian de conferir 
las órdenes ; y ¡ así en sus mismos palacios los 
instruían y  formaban para d  Altar , como lo 
prueba el docto Tomasino, con el exemplo de 

 ̂San Atanasio , criado y educado baxo la conduc- 
-ta  de San Alexandro Obispo de Aiexandría. Á 
este fin en los >siglos posteriores , se erigieron á 
influxo de. los Pastores mismos tantos. Seminarios, 
Cátedras y Académias i sobre lo qual resplande­
ció en grande manera el zelo de los Padres de 
los .Concilios III. y iv, de Letran , y muy parti- 

• cularmente el de los de Trento , como puede ver- 
iSe en sus Actas, ¿Y quánta instrucción, quánta 
•ciencia y  quál es la que desea y recomienda la 
.Iglesia hayan de tener sus Ministros ? No es mu­
cha la que se pide á los de menores, órdenes, 
pues como lo declara el mismo Concilio de Tren­
to (2), basta estén instruidos en la lengua lati­
na , y de consiguiente que sepan lo que reciben, 
y la potestad que se les confiere ; pero á los 
Sacerdotes, jah ! á los Sacerdotes se les pide mas; 
estos deben tener tanta ciencia , que puedan res­
plandecer como astros, y' lucir como antorchas 
en la Iglesia de Dios ; sus labios, según lo dixa 
 _________________ el
^i) Lib. O f f i c . ,  ad bancc. tu l 

gcat. cap, . i ‘-
) bes. cap, 1 1 , de Kef,.
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pe los corazonesconíio  un cáncer, según la ex -‘ 
presión del mismo Apóstol : es sí la ciencia de la 
piedad y de la religión , la que deben aprender 
todos los Sacerdotes. Y para hablar con mas 
puntualidad, es la ciencia de los sagrados Cáno­
nes , en que oyendo la disciplina de nuestra ma­
dre la Iglesia , se sabe el modo con que pueden 
conservarse incorruptas las costumbres de los 
Christianos: la de los ritos Eclesiásticos y san­
tas Ceremonias; por medio de la q u a l, instrui­
dos en la forma conveniente de dar culto á Dios, 
se evita la superstición : la de los misterios y 
4ogmas de la fe , por la que ilustrados con una 
luz toda sobrenatural y divina , somos capaces 
de anunciar su verdad , y defenderla : es la de la 
Theologia moral que enseña á obrar conforme á 
los mandamientos de Dios y de la Iglesia; y en 
í in , es aquella ciencia*̂  del Libro de la vida , ó 
de las sagradas Escrituras, que á todos ilumina; 
en donde se halla escrito quanto conduce ó pue­
de ser necesario, para conseguir la salvación; don-? 
de se encuentra la doctrina pura , la verdad sin 
artificio, y las máximas de nuestra Religión san­
ta , con toda aquella luz y claridad que puede 
desearse para no errar.

No os parezca , Señores , que pretendemos 
seáis mas sabios de lo que os toca de obligación: 
si alguno lo juzgase a s í , y creyese que en lo que 
hemos dicho nos hemos dexado llevar de un de­
seo irregular , ó que queremos mas fondo de sa­
biduría , aun en un simple Sacerdote , que el que 
pide su condición y carácter , medite sobre lo 
que dice el santo Concilio de Trento en el capí­
tulo 15, de la sesión 23, porque no basta , se­
gún lo establece y ordena , no basta para ascen­

der
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der al altísimo grado del Sacerdocio, tener irnos 
conocimientos superficiales y ligeros de las ma­
terias sagradas: es preciso estár instruidos sufi­
cientemente , lo primero : en todo aquello que se 
debe enseñar á los fieles , como necesario para 
que consigan la salvación ; y lo segundo; en quan­
to conviene saber y entender, para administrar 
dignamente los Sacramentos. Que fué d ec ir; que 
el Sacerdote debe saber los mysterios y dogmas 
de la Fe , los preceptos de la Ley , los Sacramen­
tos y demas de la Doctrina christiana ; de un 
modo tal, que pueda explicarlo todo al Pueblo con 
magisterio y con claridad , haciéndole percibir 
lo que ha de creer : como ha de obrar : que es 
lo que debe pedir y recib ir: á dónde debe diri­
gir principalmente sus miras : quáles son los ca­
minos que ha de tener por seguros ; quáles por 
sospechosos. Fué decir , que el Sacerdote debe es­
tá r suficientemente instruido y dispuesto para ad­
ministrar los santos Sacramentos ; de modo que 
sepa quándo y  cómo los debe administrar j con 
qué ceremonias ; en qué ocasiones : á quiénes : con 
qué disposiciones. Conociendo al mismo tiempo 
la esencia y  naturaleza de ellos, sus materias y  
formas , los efectos que causan , y  cómo los cau­
san , y la necesidad que haya de recibirlos. Tan­
ta extensión de ideas y de conocimientos, quiere 
y  previene el santo Concilio, haya de tener el 
que aspira al Sacerdocio.

Para que lleguéis á conseguirla es preciso, es 
indispensable un estudio continuado: sin é l , íah! 
¿quién ha podido jamas vencer la natural torpe­
za de nuestro entendimiento, y la dificultad en 
discurrir sobre puntos y materias tan sublimes, 
como son las que abraza la ciencia de la Religión;

de
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de que debe estár adornado el Sacerdote, según 
se ha dicho ? Sin un estudio continuado , ¿quién 
retiene tantas especies diferentes, tantas regias 
de Derecho , tantas disposiciones de ios Conci­
lios generales y particulares , tantas Bulas , de­
claraciones , censuras y demas que han dimana­
do de la Silla Apostólica , y se hallan esparcidas 
por el campo dilatadísimo de la Moral christia- 
na ? ¿Quién discierne por otra parte con acierto* 
entre las opiniones y doctrinas? ¿quién evita con 
felicidad los extremos igualmente temibles de la­
xitud y rigorismo? ¿y quién por último , se halla 
prevenido para resolver tantos casos árduos, co­
mo ocurren a cada paso y cuyas circunstancias 
suelen variar notablemente , y á veces parecen 
inconciliables con las doctrinas sabidas y co­
munes ?

Pero á la aplicación y al estudio ayudarán mu­
cho las conferencias , principalmente las que se 
tengan sobre los casos prácticos de conciencia. 
Vosotros no podéis dexar de conocer , que con 
las mutuas luces que unos á otros se comunican 
conferenciando , la verdad se esclarece : las doc­
trinas se apuran; y los discursos se empeñan. Que 
el oif allí á los mas aprovechados, ha de estimu­
lar á los menos ; y que la necesidad de exponer 
cada uno su dictámen quando le toque, ha de 
obligarlo á que lo haga con la exáctitud’qiie sea 
posible. Por eso hemos mandado que dichas con­
ferencias, Con respecto a esta Ciudad, se tengan en 
nuestro palacio Arzobispal todos los dias de tra- 

para los que aspiran á las sagradas órdenes; 
y una vez cada semana, para los Curas , Bene­
ficiados , Tenientes y demas Eclesiásticos que 
hayan de exercitarse , ó se exerciten, en el confe­

so-



^nario . Lo mismo hemos mandado que se 
tique en algunos Pueblos mayores de la Diócesi

numeroso. Pero deseando que 
todos se utilicen de un medio tan oportuno pa­
ra instruirse, ordenamos por punto general , que 
aun en los Pueblos menores tengan las mismas 

nferencias un dia de cada semana el Cura Be­
neficiado y Teniente donde lo haya , ú otro qual- 
quiera Eclesiástico particular. La acción y de- 
recho que nos asiste para imponeros ( como os 
imponemos á todos sobre este punto un rigoroso 
precepto), está decidido por muchos Concilios : de­
clarada por repetidos decretos de la Sagrada 

ongregacion de Cardenales, que cita y  alega el 
Señor Benedicto XIV. (i); y confirmada por este 
inismo^ Sumo Pontífice en su Bula que principiar 
•^postolm Mtnisterii , dirigida á los Señores Obis­
pos de España. La inobservancia y resistencia se­
ra en vosotros un delito digno de pena y cor­
rección ; y ademas un conocido agravio que ha­
réis al zelo y amor con que procuramos vuestro 
mayor aprovechamiento.

No nos permite la brevedad que ofrecimos 
en el principio, extendernos á tra tar de otras obli­
gaciones, respectivas al Clero. Las que hemos 
ponderado, observadas con puntualidad, serán bas­
tantes para recomendar el mérito de virtud v 
perfección, que exige vuestro estado. Ahora nos 
resta tratar de las que son propias y peculiares 
de ios Párrocos, que reducirémos del mismo mo­
do á las mas esenciales, y  que deben cumplir 
con mayor solicitud y esmero*

( t )  l í l iU  lO J.
SE-
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SEGUNDA PARTE.

E s  muy árduo el ministerio de los Párrocos* 
Ellos son los que deben particularmente cuidar 
del bien espiritual de los fieles ; los que han de 
proporcionar el pasto para sus almas , y reparar 
las perdidas y daños que sufran : son los padies, 
los tutores del Pueblo christiano  ̂ de cuyo zelo 
y vigilancia depende el arreglo en grandes y pe­
queños , en casados y mozos : son los centinelas 
que la Iglesia tiene puestos de distrito en distrito, 
de lugar en lugar , para que velen siempre, y la 
defiendan de las invasiones de sus enemigos : en 
fin , son los pastores de inferior orden , que su­
bordinados á los principales , que somos los Obis­
pos, deben cuidar mas inmediatamente de nues­
tras ovejas, dándoles el pasto espiritual de la doc­
trina , del buen exemplo , Sacramentos y demas; 
auxiliándoles en sus necesidades, componiendo 
sus discordias , favoreciéndoles en todo , y ha­
ciéndose todo de ellas para conducirlas al Cielo, 
y ponerlas algún dia en el seguro aprisco de la 
Gloria.

La excelencia y grandeza de este ministerio, 
fácilmente se conocerá , advirtiendo que es una 
participación del de los Apóstoles ; y que todas 
las funciones que le son propias , por su natura­
leza vienen á ser las mas sublimes y excelentes. 
La dificultad de exercerlo bien , se entenderá 
igualmente, reflexando sobre las obligaciones que 
le están anexas , y el cuidado y exáctitud con 
que deben cumplirlas.

L a



S t e H o ’ ^ como-imprescindible de dicho.
r e f r n ^ n n " ' '  ® P^^^sonal. Es-,

e! Padre ‘an c ie rta , que como dixo
tc s ta d f  L  I '® -P®" ’ y “ n-
Bütado íL   ̂ P ° ' fnwguos , sin haberse dis-
L l a m C  /  "“Wó , d i-xo tam bién, de castigar con penas muy graves 
á los transgresores. Y á la verdad ; ¿qué duda 
puede caber en una cosa , que sobre estar apo­
yada en la autoridad de las sagradas letras , que 
pjevienen expresamente á los Pastores velen so- 
bre su rebano (2) , trabajen en él (3 ), lo conoz- 

an (4), lo apacienten (.5); sobre estar determina­
da en tantos Concilios , que sería muy difícil nu- 

P^'^uade y convence la misma luz 
n a tu ra l, rué muy enérgico y demostrativo el ra­
zonamiento que hizo en la presencia de los Pa­
dres del santo Concilio de Trento , el célebre Fr. 
Lartolome de los Mártyres (6). ..Intolerable nos 
n se iia , dnío , que alguno entre nosotros dudara 
».si el Ayo fiel á quien se encarga el cuidado de 
9>los njüos^ esté obligado á acompañarlos 5 si el 
♦’i astoi deba seguir la rutina de sus ganados • si 
« la  Madre que sustenta ai hijo parbumio con su 
« leche , haya de acercarlo á sus pechos. du- 
r. daremos si Dios que nos ha confiado e f  cuida­
ndo de sus hijos, para quienes tenemos, como 
ndixo San Paulo, el carácter de p..stores, de 
«padres y aun de madres , nos obligue á vivir 
«con ellos , á asistirles y unirlos á nososotros 

 ___________ _ F No
( 1 )  -Séntíri, C ura  in s tr u id ,  

ca p. ú't.
( 2 ) T h im .  2 . cap. 4 ,
V.3) lávm.

(4) Frov. cap. 27.
(5) I .  Pccr i ,  cap .  jT. V. 2.
(<í j in vit. h ib . 4i cap. n .



No^famados ratos: no cabs duda en 
razonable; y mas quando los Padres del y
tado Concilio, declaráron ’X aados
Pastores de las almas están con efecto K ^
á la residencia personal. Declarat sancta ^  ,
(estas son las formales palabras ^e que t ^áro ) 
Omnes obligari a i  personalem tn sua Ecclesia ,
Dioecesi, residentiam ( i) .  , rvermite

Es verdad que el mismo Concibo permite
que los Párrocos se puedan ausentar de sus Ig 
sias por espacio de dos meses continuos « « « [ -  
rumpidos : también lo es , que ¡
siempre que les ocurra alguna ®uusa legitim y 
grave. Pero ni en uno ni en otro caso <lebereis 
executarlo sin nuestra licencia , según lo tene­
mos acordado por auto de visita ; pues aunque 
en otro tiempo se disputó , si los Párrocos podrían 
de su propia autoridad usar de los dos meses de 
recle que el Concilio permite ; ya no tiene duda 
lo contrario , habiéndolo así decidido la sagrada 
Congregación de Cardenales, en consulta parti­
cular que se le propuso (2). Mucho menos os se­
rá  lícito ausentaros sin la expresada licenma, aun- 
que sea por solo dos dias : ya porque el onci lo 
claramente previene , que conozcamos y apro­
bemos la causa (3), graduando la verdadera y 
legítima necesidad que haya ; y ya porque se­
gún todo Derecho, debemos como principales Pas­
tores proveer de sugeto a nuestra satisfacción, 
que en ausencia del Cura sirva la Iglesia , y es­
té al reparo de las necesidades espirituales de
ios fieles.______________ _____ _____________

15 7 apud Lamb. Just. 17* 
(j)  Ses. 23. cit. cap.

( i )  Conc. Trid. ses. 23. cap. 
I, de Ref.

í>) Sac. CoDg. Cari ana.
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Peró no es bastante esta residencia material, 

sino añadís la form al: queremos dec ir, amados 
míos ; que aun quando el Párroco viva en su Par-* 
roquia , y no se ausente de ella ; sino exerce las 
funciones propias de su ministerio, es como sino 
residiese ; y se hace digno de las penas que los 
sagrados Cánones ordenan contra los no residen-* 
tes : porque bien se dexa entender , que en la 
realidad es lo mismo u n o , que otro. De aquí se 
sigue que los Curas , ya sea dirigiendo á los que 
yerran , ya instruj^^endo á los ignorantes, debea 
en conciencia y baxo la pena de condenarse , dar 
suficiente pasto de Doctrina á sus ovejas. Esto 
es lo que gravemente intima el santo Concilio 
de Trento , siguiendo el espíritu de los Concilios 
de todos los tiempos: esto lo que han recomen­
dado los Pontífices con rigorosos preceptos: esto 
I9 que encargan las Constituciones synodales , y  
Órdenes de visita : lo que repiten incesantemen­
te los Prelados por sus Edictos ; y finalmente lo 
que pide la razón y la justicia. De modo que 
aunque los Curas tengan por otra parte una vi­
da santa y arreglada, si carecen de lengua pa­
ra predicar, les falta lo m ejor; porque no pue­
den dar á su rebaño un alimento necesario para 
la vida espiritual, qual es la divina palabra.

No ignoramos los varios pretextos de que 
suelen valerse los Curas para eximirse de una 
obligación tantas veces inculcada , y que se mi­
ra  y tiene en el concepto de todos los Docto­
res , Theologos y Canonistas por inexcusable ; pe­
ro tambiem sabemos que todos los pretextos y  
excusas que aleguen , son de ningún mérito ni 
valor , despues que el Señor Inocencio XIII. en su 
Constitución ApostolUi M iniskrih  los refutó y t o -
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liizo con sabiduría y magisterio , propio de un 
Vicario de Jesuchristo, y de un Pastor univer­
sal de la Iglesia ; á cuyas luces deben someter­
se las de todos. Suelen excusarse muchos Párro-, 
eos para no predicar, con la abundancia de ser­
mones que hay en otras Iglesias, y aun en las 
suyas : esta es una excusa muy común , particu­
larmente en la Ciudad , y donde hay Religiosos 
que^ lo práctican. Pero semejante disculpa es 
inútil y del todo reprobada ; porque los Párrocos 
deben por si mismos , y no por otros , desempe­
ñar esta obligación , pudiendo desempeñarla ; co­
mo lo dice el Concilio (i). No teiigo habilidad 
para predicar , dicen otros : no tengo ingenio pa­
ra formar un sermón, según las leyes de la bue­
na oratoria. Siempre es vergonzosa é indigna de 
un Párroco la excusa de no Saber ; pero como 
los sermones que á estos se les pide son, y deben 
ser muy fáciles y sencillos como solo manda el 
Concilio que instruyan á sus feligreses con una 
especie de exhortaciones claras, breves y fami­
liares , acomodadas á la capacidad del auditorio, 
y que puedan entenderlas los mas rudos é igno­
rantes (2); semejante excusa la tenemos por fal­
sa : porque parece increíble , que haya entrado 
alguno á servir el ministerio con tan poco cau­
dal de ciencia , tan rudo y tan sin talento , que 
no pueda de un modo natural y perceptible anun­
ciar las verdades christianas á las almas. Mas si 
en efecto lo hubiese, á este tal le dirémos, que 
se duela de su pecado : que haga penitencia de 
la temeridad y osadía que tuvo en haber ace^ta- 
do un cargo formidable, aun á los hombros denlos

An-
(0  i€ s . j .  cag. i . i s*) í .  c a p .  i .



nar en ’T pwa Cumplir y lle­
nar Obligación , que dexc entcRunente el em-
? r„ a ’ sería vivir en pobreza, que
tondenarse por una eternidad. Acaso podrán ale- 
p r  algunos Párrocos para no predicar, la cos- 
luniore o posesión en que han estado desde su 

g ip o  al ministeno. Pero aunque sea esta eos- 
uoii^re inm em o ria ln o  dehe prevalecer porque 

es mala en sí es perniciosa , es contraria al De­
recho divino , al natural y eclesiástico ; .y no pue­
de prevalecer jamas.. Ni la posesión tiene título 
alguno legitimo para que se admita por disculpa* 
pues está fundada en un delito , en una omisión 
siempre pecaminosa y reprensible. Otras, excusas 
que suelea darrespectivas á los que Ies. oyen ó 
deben ou les, no tienen mas fuerza ; porque si di­
cen que no concurre gente á los sermones ó plá­
tic a s , no deben, omitir lo que esté de su parte, 
seguros de que, aun quando una sola persona les 
oy g a , no se perderá el fruto de su predicación ; ó 
á lo ménos ellos no perderán el mérito. Si dicen 
que el Pueblo no se aprovecha de su doctrina, 
este no es cargo de ios Párrocos , sino de los mis­
mos fieles , que son indóciles á la voz de su Pas­
tor. »De los Pastores , os dirémos con San Bernar­
do (i), pende el cuidado d é las  c v j ? s ,  no la sa­
lud ; esta corre de cuenta de Jesuciiristo , quien, 
como lo confesaba San Pablo , hace crecer lo que 
sus Miiiisti-os plantan.” No hay excusa, amados 
mios , pata dexar de premcar i todos los Párro­
cos están obligados á hacerlo en los Domingos y 
dias solemnes, en que los fieles deben concurrir 
é la iglesia ; según lo tiene también determinada

el
iO B̂ ra/Lib. 4. cap.TI —  ►



T

44
el mismo Concilio de Trente. Y advertim os, que 
los que sean omisos en satisfacer esta obligación, 
no solo pecan gravemente quando la omisión sea 
reparable; mas también deben restituir parte de 
la renta á la Fábrica de su Iglesia, ó á los pobres.

Consiguiente á esta obligación de predicar 
que tienen los Párrocos, es la de catequizar á los 
rudos é ignorantes , y muy en particular á los 
niños ; enseñándoles los principales misterios de 
nuestra Religión santa : los preceptos de la Ley; 
los Sacramentos ; y demas que contiene el Ca­
tecismo , y  que debe saber todo Christiano : ya 
sea necesario con necesidad de medio , ó de pre-  ̂
cepto. El Señor Benedicto XIV. en la Bula que 
principia; E t si minime , su fecha 7 de Febrero 
de 1742 declara é intima á los Párrocos esta 
obligación como esencial y anexa al ministerio. 
En otra que principia ; Ubi primum , de 3. de Di­
ciembre de 1740, establece que donde hubiese 
costumbre en contrario, se tenga poi* una perni­
ciosa corruptela; y que sin embargo hayan de 
ser compelidos los mismos Párrocos por los Obis­
pos, á cumplir tan indispensable deber. Con efec­
to , amados mios, por nuestra parte nada os re­
comendamos con mas encarecimiento ; porque na­
da es mas digno de vosotros , ni mas útil á la 
Iglesia , que este paternal cuidado que debeis em­
plear con los niños, zelando su instrucción. Para 
que así lo creáis, no es menester mas sino refle- 
xar , que siendo como sois, destinados por Dios 
en calidad de jornaleros, para cultivar la viña de 
su Iglesia , y  hacer que frutifiquen las vides que 
ha plantado en ella el celestial Padre de familias; 
debeis con particular esmero cuidar de las nue­
vas y recientemente plantadas, para que mas y

mas
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mas se atrayguen en'la tierra de bendición don­
de están , y sean luego capaces de copiosos y 
abundantes frutos. Despreciad , despreciad esas 
máximas perniciosas de educación que se pro­
ponen ciertos sabios del siglo , y que han bebido 
en las fuentes de la impiedad é irreligión. No 
juzguéis que pueda ser inútil el zelo que se em­
plee en enseñar á los parbulillos á conocer á Diosí 
y  en inclinarlos á servirle desde su tierna edad; 
porque sus entendimientos no estén despejados 
para recibir unas impresiones sérias , quales son 
las de la Fe. Por voto de todo el mundo ( decia 
el célebre Bergier , rebatiendo los sofismas de 
Rouseau ) ;  la infancia es el tiempo precioso para 
enriquecer la memoria , para hacer provisión de 
términos é ideas, para tomar de cada ciencia los 
primeros elementos. ¿Por qué, por una excepción 
fa ta l, los términos , las ideas, los elementos nle la 
Religión serán excluidos de esta adquisición, y se 
dexarán á parte como un mueble inútil ? Estas 
ideas no serán mas exáctas que las de las otras 
ciencias , que ensenan á un mucnacho ; pero ellas 
se aclararán con el tiempo : siempre harán una 
impresión profunda en el espíritu , y esto es to­
do lo que se pide.

Puede ser que haya muchos entre vosotros 
que tengan por cosa de ménos valer el que un 
Cura enseñe la Doctrina christiana á los niños: 
el que se humille á tratar con ellos , el acari­
ciarlos , y hacerles percibir los santos mysterios, 
fixándolos en su memoria. Pero este es sin du­
da un engaño , es un ardid de que se vale el
Demonio para estorbar tanto bien como pudiera
seguirse á los mismos niños del zelo caritativo
4 e SUS Párrocos. Nada tiene de vergonzosa , ni

es
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te V m ? p f semejante ocupación: In-
r a s c r L  8 ™ ! ! ^ " ° ’ el Pueblo viera ua
ducta • lo<¡ ru , "e'3 ta l, aplaudiría vuestra con­
tro ob'seonin • ® madres agradecerían vues-
cor iinn« Pá ’ * generalmente os tendrían
el cumnlimip*^*r''°a etíeinplares y  muy exáctos en 
r  r  ® ^e'^etes. ¡.Qué demé-
vPnH, im itará  Jesuchristo , atra-

T ° ‘' ^ t^ttlzura á los parbulillos, para 
s u ^ “/ á r r f ^  divina palabra , según
rnn H a peiderials en familiarizaros
con ellos de un modo que les captaseis la volun-
I1r„’, 7  ' “ / f  inclinando poco á poco á la 
virtud, y  á  los exercicios de d e v o c ió n  y  de pie- 
dad? Yo Ignoro (decía el célebre Gerson, Can­
ciller de París, impugnando á los sabios orgullo­
sos de aquella Universidad , que reprobaban su 
conducta en esta parte ) ; y o  ignoro que haya 
cosa mas sublime ni mas grande , que el catequi­
zar especialmente a los párbulos, y  arrebatarlos 
de las manos del enemigo com ún; porque no son 
la parte menos considerable de ios que el Señor 
lia puesto en el jardín de su Iglesia/’ Por tan- 
to os repetimos, que no olvidéis el cumplimiento 
de esta obi'gacion ; pues como distinta de las de-' 
mas! os la recomienda el Tridentino ; ordenando, 
que a lo menos en los Domingos y  demas dias- 
lestivos hagais juntar en las Parroquias á los ni- 
nos, y  les ensenéis los rudim entos de la Fe • la 
obediencia que deben á Dios y á sus padres i en 
el concepto de que á los que fuesen negligentes 
á cerca de ello, les obiigarém cs , si necesidad hu­
biere , hasta con Censuras ; según lo previene el 
mismo Concilio (i).
D/' des, z4. cap, 4.  ̂  ̂ ^



Asf como deben los Párrocos apacentar á sus 
feligreses con el pasto de la predicación y doc­
trina , deben también hacerlo con el pasto de los 
Sacramentos. Esta es una obligación de Derecho 

lyino, según está declarado. Muchas cosas qui-» 
sieramos prevenir acerca de ella, si el temor de 
hacer gravosa esta exhortación no nos lo impidie­
ra: sin embargo no omitirémos lo que absolutamen­
te juzgamos preciso para descargo de nuestra con­
ciencia. Es lo primero , que siempre que seáis 
requeridos para administrar alguno de los Sacra-, 
mentos, que con necesidad y urgencia hayan de 
recibir vuestros feligreses, no lo demoréis, ni ale­
guéis excusa para dar tiempo á que otro vaya. 
Suponed que en medio de esto ocurrió algún ací­
dente inopinado I que el enfermo que quería, y pe­
dia la confesión se privó del sentido, ó se murió 
sin el auxilio de los Sacramentos : ¿podrá imagi­
narse una desgracia mayor ? ¿Habrá delito com­
parable con el vuestro ? |Qué temores para vues-> 
tra  conciencia! jQué dolor para los de la casal 
¡Y que escándalo en el pueblo, luego que se di- 
vulgue que por omisión del Cura , alguno m u- 
rio sin ^Sacramentos! Desde entónces os mirarán 
con ceño , aun quando os hayais ganado la re­
putación de muchos años; y no tendréis defec­
to que no se os dé en rostro. Lo segundo, que 
requeridos para administrar el Sacramento de la 
Penitencia con determinación , no sufráis que 
vaya el Teniente, aun quando lo h a y a ;á  no es­
ta r vosotros^ impedidos legítimamente. ¿Quién 
sabe el motivo que podría tener un penitente 
para elegir á  un Confesor , mas bien que á 
otro ; y de lo que podréis privar á su alma ? 
Lo tercero, por quanto entendemos que se ha.

G h e-



hecho muy común en los Párfocos el'abdicar 
de sí el cargo de la administración del Bautis­
mo , del sagrado Viático á los enfermos, de la 
extrema-unción y matrimonio ; confiando ab­
solutamente estas santas funciones á los Tenien­
tes , con especialidad en las Parroquias grandes 
y numerosas; advertimos á los C uras, que es­
tán obligados á exercerlas por sí mismos con 
freqüencia. Aunque el santo Concilio de Trento 
no lo hubiera declarado a s í , como en efecto lo 
declaró ; aunque este no fuera también el sen­
tir de sabios Theologos y Canonistas, la misma 
luz de la razón nos lo persuadirla , para que lo 
advirtiésemos. Porque siendo como son los Pár­
rocos los Pastores legítimos del rebaño que la 
Iglesia les ha confiado , ellos deben conocer á  
sus ovejas , y darse á conocer de ellas. ¿Y en 
qué circunstancias mas propias que quando el 
mismo Jesuchristo se las ha de entregar solem­
nemente para que las guarden , como sucede en 
el Bautismo; ó quando se hallan enfermas y ne­
cesitan de eficaces medicinas y de mayor cui­
dado , como en el caso de recibir el sagrado 
Viático y extrema-unción ; ó en fin, quando van 
á  tomar un estado nuevo , y  es preciso reco­
mendarles las gravísimas obligaciones en que en­
tran y como en el matrimonio ? Consideradlo sin 
pasión, amados mios ; consideradlo sin pasión, y 
ved si es compatible con la caridad y zelo que 
os pide el Evangelio; que interésala Iglesia: y  
que parece consiguiente á vuestro ministerio eí 
abandono é indolencia de los Curas , á quienes 
jamas se ve con el Relicario en la m ano, ni 
asistir en sus Parroquias á otras funciones , que 
i  aquellas en que mas pueden ostentar sus respe­

tos



tos y  aplausos. Juzgad si estarán seguros 'la 
la conciencia , teniendo por gravosa una ocupa­
ción tan santa , tan divina y tan augusta, como 
es la de alimentar á un pobre enfermo con el pan 
de los Angeles; y conducir á su casa al mismo 
Jesuchristo. Por nuestra parte os aseguramos 
que á los que así piensen, los tendrémos mas bien 
por mercenarios , que por verdaderos Pastores: 
porque estos , aun quando tengan quien los ayu­
de en la guardia y cuidado de su rebaño, no 
por eso dexan de hacer lo que pueden en su be­
neficio. Ellos abijan.los corderillos : conducen ai 
aprisco las ovejas extraviadas ; si alguna enfer- 
nia , la curan por su propia mano , de dia las 
llevan 4 los mejores pastos ; y de noche velan 
para que los lobos no las insulten. Pero el merce­
nario, el que no tiene amor á las ovejas, solo tra^ 
ía  de su comodidad, y del lucro que puede tener: 
duerme, descansa  ̂ y mas que todo se pierda. Ah! 
el querer^ que los Curatos sean y parezcan Be­
neficios simples : el tomar la mayor parte de la 
r e n ta , y por una corta qüota que señalen des­
cargar el peso del ministerio sobre los débiles 
hombros de un pobre Sacerdote ; esto es una 
cosa injusta ; el Derecho la repugna desde luego: 
y  tiene determinado , que no se sirvan las Igle­
sias Parroquiales por Vicarios ó substitutos , sien* 
do los propietarios hábiles (i).

También debemos recomendar y recomenda­
dlos á nuestros Párrocos con mucho encareci­
miento , que visiten personalmente á los enfer­
mos de su Parroquia, y les auxilien en su últi­
ma hora. Las necesidades y apuros de las almas

   ________
Cájp. ucirp. de Preb. 'ct ^
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son tales en los expresados casos, que exigen el 
mayor zelp y vigilancia de los que han de res­
ponder á Dios por ellas. Porque ya sea para que 
se dispongan á recibir los santos Sacramentos ; ya 
para que determinen de sus bienes , si los tienen; 
ya para alentarlas á la batalla de la muerte que 
esperan; y ya en fin  ̂ para consolarlas en los 
trabajos de la enfermedad, y estimularlas á la  
paciencia ; será muy conveniente , y aun necesa­
rio que los Párrocos , como que son á quienes 
pertenece propiamente solicitar el bien de sus 
ovejas, se acerquen á e llas: les hagan entender 
ol peligro en que están : las obligaciones que tie­
nen y las fatales conseqiiencias que podrá haber 
de omitir alguna cosa precisa para su salvación. 
Ninguna puede igno rar, que en la hora de la 
muerte es quanda el Demonio tienta con mas vi­
veza á las almas, y  les ataca con mayor denue­
do : que sus asaltos son los mas terribles y es­
pantosos ; y que como que se acaba el tiempo de 
merecer , procura que se decida la batalla en su 
favor. Por lo mismo deben los Párrocos enton­
ces redoblar sus cuidados; estár al reparo de las 
mismas alm as, y no dexarlas un punto. ¿Cómo 
es posible creer que haya siquiera una centella 
de caridad, en los Párrocos que son omisos en 
cumplir esta obligación ? La verdadera caridad 
inspira la compasión. ¿Y la tendrá aquel Pastor, 
que sabe que una ovejilla de su rebaño está cer­
cada de lobos que pretenden m atarla ,' y no va 
á socorrerla ? íA h ! terrible será ©1 juicio de Dios 
para estos Pastores indolentes.

El Señor Benedicto XIV. en su Bula de 19 
de Agosto de 1 7 4 4 , que principia : Cum semper; 
declaró ser igualmente obligados los Párrocos é

' lá '



la  aplicación de la Misá por sus feligreses en los 
Domingos y demas dias festivos en que hay precep­
to de oiría : de modo que no deben tomar estipen­
dio por ella , ni aplicar libremente su fruto espe­
cial. Y aunque según el plan de la erección de 
las Iglesias de esta Diócesi , cumplian los Bene­
ficiados la expresada obligación ; en el de Cura­
tos , propios formado por nuestro dignísimo pre­
decesor el Ilustrísimo Señor D. Antonio Jorge y 
G alban , y aprobado por Real Cédula de S. M. 
en 13 de Septiembre de 1788 , se establece, que 
han de tenerla en adelante los nuevos Curas pro-* 
pios ; y quedar libre de ella los Beneficiados. Es­
to así , tendrán entendido todos los dichos Curas 
propios, que deben en los dias expresados ligar 
su intención, y determinarla á pedir á Dios por 
sus feligreses ; aplicándoles el dicho fruto espe­
cial de la Misa Conventual ó Parroquial 5 á la 
que deben convocar á su Pueblo, exhortando á 
que asistan á ella todos los que puedan > pues en 
ella se trata de su particular interes y beneficio. 

Esta aplicación de que hablamos, no ha de 
ser solo en común , y de un modo vago y con­
fuso. Han de considerar nuestros Párrocos, que 
son los medianeros entre Dios y su mismo Pue­
b lo ; y que en la santa Misa es principalmente 
donde pueden negociar en favor de él los mayo­
res beneficios , y las gracias mas eficaces. Por 
tanto , en ella queremos que se revistan y armen 
de los sentimientos de una caridad de verdade­
ros padres > sin que haya alguno que no perciba 
ni experimente su calor. Deben , pues , clamar 
y  pedir al Señor por las necesidades mas urgen- Í  
te s , como quando el Pueblo se halla afligido con 
alguna calamidad > quando padece alguna epide- f
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mia ó trabajo : deben instar por la conversión 
de las alm as, y muy particularmente por aque­
llas que se hacen fuertes, é inutilizan los demás 
medios ordinarios. Y así , si hay escándalos en 
la Parroquia ; si hay pleytos interminables , ren­
cores entre las familias, disgustos en los matri­
monios , amistades ilícitas é inveteradas ; si hay 
finalmente , pecadores duros y obstinados, que 
no tratan de enmendarse por mas que se les pre­
dique , amoneste y corrija ; no desmayen nues­
tros Párrocos, ni desconfien del remedio de se­
mejantes males. En la santa Misa lo hallarán, ha­
ciendo una especial y devota conmemoración de 
ellos quando la célebren; pues como dixéron losPP, 
del Concilio de Tiento, tratando de la virtud y efi­
cacia de tan divino Sacrificio : Hac oblatione placa­
tus Dominus gratiam et donum poenitentia concedensj 
crimina , et peccata etiam ingentia dimittit (i).

Una aplicación de la santa Misa hecha con 
tibieza , sin fervor , sin interes ; no lo dudéis ama* 
dos m ios, os será de mucho cargo en el tribu­
nal de Dios : porque ella en cierto modo será 
motivo de que no corran hácia vuestro Pueblo 
los raudales de gracias y misericordias, que el 
Señor está dispuesto á concederle. Acordaos de 
lo que sucedió á Israel quando peleaba con los 
Madianitas : miéntras Moysés en el monte tenia 
levantadas sus manos al Señor, el Pueblo santo 
era invencible , y hacia sentir á sus enemigos el 
estrago de sus armas ; pero al punto que baxaba 
las manos el santo Caudillo , la suerte se muda­
b a , y el Pueblo se veia á pique de perderse. Mas 
poderosas son vuestras manos en el Altai . que 
las de Moysés ; porque vosotros las teneis allí lie*

_____________  í ñas
( i )  Coiic.^Trid.^scs. » 1, cap.



53íias de la sangre del Justo de los Justos, y de 
los infinitos merecimientos de Jesuchristo : los qua­
les son capaces de abrir el seno de las miseri­
cordias del Eterno Padre , de aplacar su divina 
justicia , y de contener el furor de sus iras. Mién- 
tras las levantéis con un zelo sahto en favor de 
vuestro Pueblo , nada tiene este que temer ; pe­
leará con denuedo y valor contra sus poderosos 
enemigos el Mundo , el Demonio y la Carne. Pe­
ro si las dexais caer desmayadas sobre las Aras; 
quiero d ec ir, si os olvidáis allí de los males de 
vuestro mismo Pueblo, y de los apuros en que 
se hallan las almas que el Señor ha puesto á 
vuestro cuidado; ¡ah ! estas quedarán privadas 
de muchos auxilios eficaces, y de un sinnúme­
ro de gracias que podrian santificarlas.

No solo deseamos vuestra exáctitud en esto: 
también os la encargamos en quanto al modo de 
celebrar la santa Misa , procurando hacerlo coa 
tal devoción y piedad, que edifique á quantos 
la oygan. Para ello evitareis todo lo que pueda 
degradar la pureza , la magestad y seriedad del 
c u lto ; especialmente la precipitación é inobser-» 
vancia de las santas y augustas ceremonias que 
la Iglesia tiene determinadas. Por el respeto de­
bido al santo Sacrificio ; por vuestro bien, y por 
el del Pueblo á cuya vista lo celebráis , debeis 
hacerlo. Por el respeto debido al santo Sacrifi­
cio ; pues siendo la víctima que se ofrece, el mis­
mo Jesuchristo ; corresponde que en su divina 
presencia esteis con aquella profunda atención, y 
con el miramiento que exige su grandeza. Por 
vuestro bien ; pues de lo contrario caerá sobre 
vuestras almas la maldición que el Espíritu Santo 
fulmina contra los que practican las obras de

Dios
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Dios con negligencia: y  vendréis á ser partici­
pantes de la desgraciada suerte de los Datanes, 
Abirónes , y demas Sacerdotes imprudentes y te­
merarios. Por el bien del Pueblo 5 pues no po­
déis negar que si os ven en el Altar , lleno de 
un temor santo* y de una devoción respetuosa, 
esto será bastante para conciliar su atención , y 
para inspirar á todos la modestia con que deben 
asistir al mismo Sacrificio.

Sobre todo, amados m ios: por quanto soÍ9 
los que deben cooperar con mayor ze lo , y lle­
var á debido efecto nuestras Pastorales determi­
naciones en bien de las almas j repetimos muy 
encarecidamente hagais observar y observéis en 
todas sus partes, lo que tuvimos por conveniente 
mandar en nuestro Edicto Pastoral de 24 de Julio 
del año próximo pasado, en órden á  la indecen­
cia de los trages con que suelen las mugeres pre­
sentarse en público , especialmente en el Templo. 
Vosotros no podéis dexar de conocer, que á  pe­
sar de lo que una sátyra maligna y demasiado 
libre ha hablado, nuestra prohibición se halla 
apoyada en la autoridad de las santas Escritu­
ras , de los Concilios y Padres de la Iglesia : que 
el libertinage, la desenvoltura en el vestir , y  los 
demas excesos del luxo en las mugeres, son incon­
ciliables con las máximas del Evangelio, y con 
el verdadero espíritu de la Religión; pero que 
quando los referidos desórdenes llegan á introdu­
cirse en la casa de D ios, esto es ya una profa­
nación intolerable, á  la qual debe hacer frente 
un zelo activo y eficaz.

Nuestro Santísimo P, Pió VII, que felizmen­
te gobierna la Iglesia universal , dando mayor 
valor y autoridad á nuestro E dicto , por su D e-

cre-i



creto que ha mandado publicar en Roma , con 
la reciente fecha de lo  de Enero del presente 
año ; ha querido también cortar de raíz los ex­
presados desórdenes, y los ha prohibido , aper­
cibiendo con censuras, é imponiendo ciertas pe­
nas pecuniarias, á las que declara se sujetarán,* 
no solo las raugeres deshonestas que lleven ves­
tidos diáfanos, cuyos adornos ó figuras voluptuo­
sas ofrezcan á  los espectadores ideas capaces de 
corromper y seducir, mas también los padres, 
esposos y xefes de las familias que los permitan; 
como asimismo los que cooperen á los dichos 
desórdenes , haciendo comercio de las modas. 
¿Qué pudiéramos desear mas para confirmar por 
justas nuestras intenciones , y para estimularos 
á que las ayudéis y cumpláis como os lo pedi­
mos y ordenamos ?.

No es esto solo: también queremos procu­
réis , que los fieles dén á Dios y á los Santos 
en el templo,, y fuera de é l, un culto religioso, 
fundado en espíritu y  verdad ; y que no consin­
táis cosa alguna que pueda serle contraria por 
exceso ó defecto. Las diversiones profanas de to­
ros , comedias y loas , que suelen hacerse en 
los Pueblos con motivo de las festividades de los 
Santos Titulares y Patronos : las representacio­
nes mímicas y teatrales de los divinos y augus­
tos mysterios de la vida pasión y muerte de 
Jesuchristo , y de otros sagrados Personages : los 
que llaman Morós^ y Christianos , en que se ex­
traen de las Iglesias las santas Imágenes, para ha­
cer escaramuzas , y fingir guerras y peleas en 
plazas , calles, ó campos : todas estas cosas, bien 
lo sabéis , son _ siempre acompañadas de inumera- 
bles desórdenes, y seguidas de escándalos in-
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decencias., ^burlas y  desprecios de la verdadera 
piedad y deyoeion. Por tanto «os «encargamos, 
no las permitáis de modo alguno ; ántes por él 
contrario,, manifestéis al Pueblo lo mucho mué 
Dios se ofende de ellas ; 'y quánto desacreditan 
la pureza y  santidad del culto «que prescribe 
nuestra Religión santa. Lo mismo decimos d é las  
Procesiones que no se celebran con aquel deco- 
ro , dignidad y religiosa circunspección que se 
debe á Dios y á sus Santos ; y mucho mas de 
aquellas en que se mezclan invenciones ridícu-* 
las supersticiosas, y animadas de ‘fanatismo y  
vanidad. Y por quanto nos consta se ha hecho 

«muy fi eqüente el sacar también en procesión al 
Santísimo Sacramento , sin que para ello inter’- 
venga causa legítima , y sin mtra .autoridad ni 
ipermiso ,-que el de los Párrocos ó Beneficiados; 
advertimos á éstos vio primero : que no deben 
permitir se hagan semejantes procesiones , aun- 
q«e sean claustrales; fuera de las que por De­
recho están determinadas en los dias de Córpus 
y  su Octava , sin que preceda muestra expresa li­
cencia ; que solo darémos despues de haber 'gra­
duado el mérito de la causa, con arreglo á lo 
que prt^vino el Concilio de Colonia ., celebrado 
en el m o de 1452 ( i)  , y  está determinado por 
varios Decretos de la sagrada Congregación (2)r 
lo segundo , que sin la misma dicencia no se 
tramfieran las referidas procesiones del-Córpus ó 
su Octava ., ni dexen de hacerse en sus propios 
d ías; pues ademas de ser esta traslación ú omi­
sión en perjuicio de la solemnidad de ellos -; ce­



de en detrimento espiritual de los fieles , que^Io
pue en entonces lucrar las Indulgencias concedi­
das ,por  ̂la Iglesia , y que íronstan de la Clemen- 
tina uüica de :Reliqiiiis et weneratione Sanctoruw. 
lo tercero  ̂ que quando se celebren dichas pro­
cesiones-del día de Corpus y su O ctava, ó las 
que se hagan con particular permiso nuestro , sea 
honorífica y reverentemente-, como lo dice él 
iridentino ( i ) , por calles y sitios decentes, y 
con aquella devoción y religiosa pompa que es 
debida a tan divino y augusto Sacram ento: últi­
mamente , como 'nuestro designio es que resplan­
dezca en vosotros el mayor arreg lo , y llenéis 
vuestros deberes en todo ; os recomendamos de 
lluevo la puntual observancia de nuestros De­
cretos de Visita , y ios que ántes y despues de 
ella hemos establecido : con especialidad insisti­
mos y queremos, que observéis el último que he­
mos mandado circular con motivo de la Real 
orden de S, M. sobre que en el púlpito se use de 
toda moderación , absteniéndoos de tratar pun­
tos de controversia, y cifíéndoos solo á la ex­
plicación de la Doctrina christiana , máximas 
del Evangelio ; á reprehender los vicios , y esti­
mular á las virtudes ; que es lo que han hecho 
los Santos Padres y Doctores, y  como se han 
portado en el desempeño de una función tan di­
vina.

Esto es, amados mios, lo que nos ha pare­
cido conveniente advertiros en cumplimiento de 
nuestro Pastoral cargo i esto lo que exige vues­
tro carácter , y  la nobilísima investidura de Clé­
rigos y Eclesiásticos que os distingue : esto 1@
 _____    que
(3) Ses. i | .  «p. í. ”
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que á todos os recomiendan los sagrados Cáno­
nes y lo que por nuestra parte deseamos ob­
servéis para vuestro mayor bien , y edificación 
de los demas. El Señor , por un efecto de su bon­
dad y  misericordia infinita, dé á nuestras pala­
bras el peso de virtud , y la unción de que care­
cen ; y á vuestros corazones docilidad , para que 
correspondiendo fielmente á los deberes que por 
medio de ellas os hemos inculcado, lleguéis á 
5er santos y perfectos en todo.

En conseqüencia de ello, mandamos á nues­
tros Vicarios dirijan un exemplar de esta Carta 
á  los Párrocos de su distrito.; y que haciendo 
jun tar á los Eclesiásticos de su feligresía , aun los. 
de Tonsura , en la Sacristía á hora competen­
te , dentro del término de ocho dias despues de 
recibida, la lean ; exigiendo certificación jurada de 
haberlo así practicado, y que esto mismo se re­
p ita  de seis en seis meses : de que remitirán 
igual certificación; conservando el dicho exem­
plar para este efecto , en el Archivo de la Iglesia. 
Dado en Granada á veinte y quatro de Mayo de 
mil ochocientos y uno.

Juan Manuel  ̂Arzobispo de Granada»
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